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Los señores suscritores de provincias 

cuyo abono concluye en 30 del presen­

te mes, se servirán renovarlo oportuna- 

m ente si no quieren experim entar reirá* 

so en el recibo del periódico.

No se admite otra clase de sellos que 

los de franqueo ó certificado de cartas, 

y la administración sólo responde del 

recibo de los que le envien en carta cer­

tificada.

PARTE EXTRAN.JERA,
iNada m ás sabem os que lo d icho ayer respecto  

á  los encuen tro s  de las tropas p ru s ia n a s  con las 

avanzadas austríacas y  federales. Los p rim eros 

triunl'as sou s iem pre  im p o rtan te s  p o r  lo mucho 

que  contribuyen á an im ar el en tusiasm o de los 

vencedores y á  d isponer su esp ír i tu  para las 

g randes  batallas; pero considerados en si m is ­

m os po r  lo que  aisladam ente significan, no p u e ­

den considerarse de g ran  im portancia  los h e ­

chos militares de que liasta ah o ra  nos h a  liablado 

e l telégrafch P a ra  que  podamos e sp e ra r  com ba­

tes de g ran  trascendencia , es preciso que pase 

d  tiem po suHcíoate para  q u e  los grandes e jé r ­

citos de . \u s tr ia  y  P rus ia  se pongan  al alcance. 

Las tropas d e  Sajonia y  H annover, q ue  son los 

te rri to rios  invadidos, no podían  oponer resís- 

toncia á 150 ó 200 ,000  prus ianos, y los ejércitos 

t'filerales necesitan  tam bién  algiin tiem po para 

su  completa organización. No se olvide, po r  otra 

p arte ,  que la  gue rra  de 18.)9, declarada en 20 

de Abril, no dio lugar á los com bates de Monte- 

bello  y Magenta, liasta ú ltim os d e  Mayo y p r in ­

cipios de Junio.
Créese genera lm ente  qne P rusia  t iende á  g e ­

nera l iza r la  g u e rra  en el cen tro  de . \ lem ania  p a ­

ra  destru ir  aisladaroente á cada uno  de los re ­
ducidos ejércitos d é lo s  aliados de A ustria, y  fa- 

c ih ta r  q ne  obren en su auxilio los dem ócratas y 
un itarios; pero al misuiu — o — .
Benedcck, g en e ia l  anjeCe del e jérc ito  austríaco 
en  Bohemia tiene el pensam ien to  de confiar a 
l a s  fuerzas federales la defensa de los peqaeüos 

Estados y  marcliai- él con tre sc ien to s  m il hom ­

b re s  d irec tam ente  sobre B erlín , drMido una ba ta ­
lla á los p rusianos en l a s  inm ensas llanuras que 

form an las fron teras  de P rn s ia  y Sajorna, en las 

que podría desplegar todo su poder la  caballe ­

r ía  hú n g a ra ,  considerada la  p r im era  del m undo.

Los Estados a lem anes qne están  en favor de 

Austria pueden  poner en linea , según  cálculos 

aproximados, unos tresc ien tos m il soldados.

Según datos que publica  u n  diario  ex tran jero , 

en el norte  de Alemania hay u n  ejército  po r  el 

P rincipe  F ederico  Carlos de P ru s ia  , fuerte  de 

150,000 hom bres y que es e l que h a  en trado  en 

Dresde, re tirándose el ejército  sajón para u n i r ­

se, como lo b a  bccho, con el austríaco . E s te ,  al 

mando de Benedek, b a  hecho ya avanzar su p r i ­

m era  división al m ando de G lam -G ailas, para 

apoyar á los sajones en trando  p o r  las fronteras 

que separan  á la Bohemia de la Silesia y  de la 

Sajonia. E l  ejército  p ru s iano  d e  la  S i le s ia .  al

m ando  del P rinc ipe  h e re d e ro , tiene  su centro 

en Breslau.
E l .Archiduque A lberto de . \u s t r i a , con dos­

c ien tos m il h om bres  , defiende á Venccia , á 

P ád ua  y á Treviso , apoyándose en las cuatro 

grandes plazas del Cuadrilá tero . E l ejército  ita ­

liano, que h a  estado escalonado alrededor de Bo­

lonia, va, en parte ,  á  m a rch a r  sobre Ancona para 

em barcarse  al mando de Cialdini con dirección 

al V éneto , m ien tras  q ue  sus m ayores fuerzas, 

atravesando el Mincío, se d ir ig irán  sobre Vero- 

n a .  Garibaldí ob ra rá  separadam ente .

Como g en era lm en te  ba acontecido, empiezan 

ya á sentirse las consecuencias de la aglom era­

ción de grandes ejércitos en  la  estación de los 

calores. E l  cólera se h a  desarrollado con bás­

tan le  fuerza en el e jérc ito  p n is iau o  , en el cual 

se calcula que las bajas po r  aquella  causa son 

de uno p o r  ciento. Se tem e que la epidemia in ­

vada á Berlín.

También se asegura  que ha empezado á  p re ­

sen tarse  en  las tro pas  austríacas.
Los periódicos ex tran je ro s  rep roducen  los r u ­

m ores que  circu lan  con ta n ta  insistencia re s ­

pecto á  la  ac titud  que  h a  tom ado R usia  en  las 

actuales c ircunstancias. P o r  todas p a rle s  se ase­

g u ra  qne el P rin c ip e  G ortschakolf ha expedido 

una c ircu la r  á los rep resen tan tes  del Gobierno 

de San P e te rsburgo  en el eS tran je ro  no tic ián ­

doles que aquel saldría de su  reserva  y  no ocul- 

laria sus simpatías bacía A ustr ia  a l p r im e r  acto 

d e  F ra n c ia  con tra rio  á  la más estric ta  n eu tra ­

lidad. Alguno de d ichos periódicos, coincidiendo 

con nosotros en  el ju ic io  que hem os emitido , 

en cu en tran  eu las notic ias de R usia  u na  e ip li-  

cacion del articulo  del C onslilucional in te rp re ­

tando la carta  del E m perad o r á  su m inistro . Lo 

c ie rto  es que  R usia ha aproxim ado ya u n  e jé r ­

cito de cien m il hom bres á  las f ro n te ras  de la Si­

lesia prusiana.

Como verán  ñue.sti'os lectores , los padres de 

la  p a tr ia  del reino  italiano no desaprovechan el 

t iem po. H abíase anunciado que la aprobación 

del proyecto de ley para  la supresión  de las ó r ­

denes religiosas coincidiría con la declaración 
de gue rra  á  . iu s tr ia ,  y  eu efecto, á  los dos días 

yecto, ó lo  que  es lo  m ism o, en favor d e ’ iás va­
cias arcas  del Tesoro  de F lo renc ia ,  porque cla­

ro  está q ue  t r a sd e  la  supresión de los conventos 

viene la a n e x ió n  de todos sus bienes, que es lo 

que queriiim os d e m o sira r .
Los italianisímos, sin em bargo , debían haber 

aprendido de o tras  naciones cn áu  exiguo es el 

fruto que repor tan  los G obiernos de los bienes 

arrebatados á la  Iglesia. E l  despojo es casi siem ­

p re  el camino de la  bancarota.
Las palabras  del manifiesto del Rey de P ru -  

8'a, que nos com unica el telégrafo, convienen 

con el lenguaje  de los periódicos de F lorencia . 

G uerra  de exterm inio con tra  A ustria es la que 

parece que qu ie ren  los italianis ím os; «lucha 

hasta el ú ltim o trance»  qu ie re  el m al aconseja­

do Rey Guillermo. Insistim os en lo dicho ayer; 

sí el re ino  de i la l ia  y  el de P rusia  no  cuen tan  

más que con sus propias fuerzas, e l triunfo  de 

A ustria nos parece  más que p robable .
La nueva derro ta  que lia sufrido  el G abinete 

Russell-Gladstone en la Cam ara de los Comunes 

de Ing la terra , h a  producido u na  crisis política.

Créese que esta se  reso lverá  sustituyendo al m i ­

n is te r io  ac tual o tro  compuesto de hom bres im ­

portan tes  del partido  l o r y ,  que probablem ente 

influiría de una m anera  notable en la solu­

ción de la  g u e rra ,  inclinándose á la  p a r ta  de 

Austria.

DESPACHOS TEI.EOtlÁFICOS.

L ó s d b e s ,  1 0 .— Lord Rnssell h a  declarado á  la 
Cnroara de los lores, y  lord Glad»toac á la  de los 
diputados, que el Gabinete h a b ^  tonudo  en seria 
consideración el voto de la enmienda de Dun Ke- 
llin, verificado ayer, y  que por este motivo babia 
juzgado necesario participar i  la Reina el resulta­
do de sus deliberaciones, y  que en consecuencia 
proponía aplazar la  discusión hasta  el llenes, lo 
que fué concedido.

F lorescií, 19.— La Cámara de los diputados ha 
adoptado por 170 votos contra 45 el proyecto de 
supresión de las corporacíoies religiosas.

El Seoado ha adoptado lis  medidas financieras 
por 8C votos contra 14.

Mañana el nuevo ministerio debe hacer una co- 
mucicacioQ importante á k s  Cámaras.

Los periódicos de a({uí dicen ser indispensable 
que la  Monarquía austriata desaparezca, que sea 
expulsada de Alemania y  de Italia, ó que Prusia é 
Italia, con los principios de nacionalidades que re ­
presentan, sean completamente aniquiladas. Víc­
tor Manuel y  Guillermo han de ejecutar hasta el 
litt este doble programa.

F í.oresci*, 19.—De un momento á otro se espe­
ran  noticias de la  llegada del Rey al cuartel gene­
ral del ejército, desde donde se cree dirigirá un 
manifiesto al país y  á las ;ropas.

Antes de partir  e l Rey ha presidido un Consejo 
de ministros del nuevo Gabinete, que ha quedado 
constituido bajo la  presidencia de Ricasoü.

Pabis, 19.—Prusia é  Itaha han declarado hoy 
oficialmente la  guerra a l Austria.

Ha tenido lugar un ligero encuentro entre las 
tropas prusianas que babian invadido la  Sajonia y  
las austríacas que guarnecían á Rumbourg, c iu ­
dad fronteriza de la Dohemia.

Fi.ORE.iciA, 19.— La Cámara de los diputados ha 
adoptado por 178 votos contra 45 el proyecto de 
supresión de las corpnrjciones religiosas. El Se­
nado ha aprobado las medidas financieras por 8C 
votos contra 14, Mañana el nuevo rainisterio 
debe hacer una declaración importante á las Cá- 
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sable que la  Monarquía austríaca desaparezca, que 
sea expulsada de Alemania, ó que Prusia é Italia, 
con los prÍQcipios de nacionalidades que represea- 

tait, sean completamente aniquiladas.
L6sDBr.3, 20,— Corre el rumor que el ministerio 

se relira. VA D aily-yew s  y  el Daily-Telegrap acon­

sejan se disuelva el Parlamento.
B erlis , 1!).— En el manifiesto publicado por el 

Moniloi' p rn s ia n o , h a  dicho el R e y : • Debomos 
combatir para nuestra existencia, y  empetiar una 
lucha hasta el último trance con los que quieren 
oprimir la Prusia de Federico el Grande.-

Rerli:?, 19.— R1 infante Segismundo, hijo prim o­
génito del Príncipe Real de P ru s ia , h a  falleci­

do hoy^.
Se ha restablecido la circulacioD del camino de 

hierro de Hannover á Mindeo, que liabian in ter­
rumpido los prusianos para cortar el paso i  los 

haniioverianos.
IIeidelbehg, 19.—Se espera una gran batalla en 

las inmediaciones de Francfort.
AnosA, 19.— lia  entrado en este puerto  un bu­

que aduanero hannoveriano capturada por los p ru ­

sianos.

P a r í s , 20,—Los fondos se han cotizado hoy con 
una  pequeña baja. Ei 3 francés ha bajado 10 cén­
timos, y  cerrado á 62-70; el 4 •5[2 descendió 5 
céntimos, cerrando á 92-20.

El 3 por 100 diferido español se ha cotizado á 29.
LÓ5DHES, 20.—Los consolidados ingleses queda­

ban de 8C \ \ \  á 5iR,

Un diario de Barcelona publica la  siguiente re ­
seña de loa medios de que disponen respectivamen­
te Austria y  Prusia para hacerse la guerra  en el 
Adriático:

• La escuadra italiana tratará cuando ménos de 
opciac una diversión i  retaguardia del Cuadrilá­
tero emprendiendo demostraciones más ó ménos 
intencionadas contra Venecía, Trieste y  la  costa de 
la  Dalmacia.

La escuadra austríaca no puede combatir con 
la  italiana porque no se lo permiten ni el número 
d í  i a  calidad de sus buques. Abrigada en el puerto 
militar de Pola, la marina de guerra del Austria 
tendrá que limitarse á  acechar la parte  superior 
del golfo para vec si puede sorprender a lgún buque 
enemigo aislado.

La Italia cuenta en el dia  con las fuerzas nava­
les siguientes;

Tres fragatas acorazadas deaorninadas Rey de 
UaliGy Rey de Portugal, Roma. Se hallan ademas 
en construcción otras tres; siete fragatas de se­
gundo orden, de hierro, y  un arríe te : Ancona, 
R eina María P in , San M arino , CasUlfidarüo, 
Principe de Carinan. Messina y  Conde Verde; dos 
corbetas de primera clase de hierro, Palesíro y 
Várese; dos baterías Rotantes; cuatro cañoneras de 
segunda clase en construcción. Pueden calcularse 
en total 24 buques de 450 cañones y 9,000 hom­

bres.
y  ocho fragatas sin coraza de primera clase; una 

fragata de segunda; tres corbetas de primera; tres 
de segunda y  cinco cañoneras. Es decir, otros 
veinte buques, con 550 callones y  8,000 hombres. 

Convencida pues de su inferioridad marítima, 
el Austria se ha preparado con tiempo para resistir 
los a taques que pueden dirigírsele por mar. Ve- 
necia, que podria ser tal vez el principal objetivo 
de los italianos, por la  importancia que les daría 
su posesión, h a  sido el objeto preferente de las au­
toridades austríacas en el sistema de defensa.

La Italia no debe esperar una iaserreccion de 
los habitantes contra la guarnición de Venécia, 
porque la  juventud capaz de tom ar las armas, ha 
so ''loV paM 3''ae"rfd’fáírñ.u4°aÜ’JffiWb--EI éx\lo.

profundidad, están cerrados por buques echados 

T p ia u e  en los canales que conducen 4 ia ciudad, y  
completan estos obstáculos, difíciles de superar, 
multitud de torpedos colocados en sitios que los 
buques italianos no podrían evitar por ser m uy li ­
mitado el espacio en que lendtian que moverse en 

sus maniobras de aproximación.
Veiiecia está rodeada de multitud de fuertes. Por 

l a  parte de tierra  firme esta el de Maighera, que 
domina «n gran puente de 3,000 metros y de 222 
arcos que poneá  la ciudad en comunicación con el 
Continente, Al Nordeste, en el litoral, se encuentra 
el fuerte de Tieporti, situado á la  entrada del 
puerto del mismo nombre, y  a l Este el fuerte de 
San Erasmo, que defiende la entrada de oteo puer­
to, y los de San Nicolás y Sao Andrés en la boca 
del Lido; un puco-más arriba de Sau Nicolás se le­
vantan sobre el nivel del agua el fuerte  de Quattro 
Fontane y la batería de Terreperse.

La entrada del puerto de M^lamocco está de­
fendida al Norte y  a l Sur por el fuerte de los Albe- 
roni y por el baluarte de Sau Pedro. El puerto de 
Chioggia lo ptotejen los fuertes de Caromaa y San

Félix. Al Sudoeste de Maighers, en la punta mo- 
ridional de la laguna que se llama la  Conca della 
B/-enín, están situados el fueric Brondolo y el for­
tín de San Miguel. Brondolo une Venecia á tierra 
firme, cubriendo el puente y las inraedianioues de 
Chioggia; domina ya . 'egu ra la  navegación interior 
y  pone la cindad en comunicación con la  Italia 
central.

Para la defensa de la  navegación interior de los 
canales de la Laguna. Venecia tiene al Norte, cerca 
de la  isla de Burano, el pequeño fueite de M a m r*  
be y  las balerías Tessera, Carbonera, San Giaco- 
mo, Buel del Lovo, Monte Oro, y  debajo, á no muy 
larga distancia, las baterías del Campalto y  Mura- 
no; al Oeste se encuentran las islas fortificadas de 
San Jorge in Alga, San Angelo della Polvere, las 
baterías Gisolo y Caroman. Detrás de los puertos 
de T reportiy  Lido hay tres pequeñas islas fortifl- 
cadas, que son Vignole, Certosa y Santa Elena. A 
lo largo del cana! de Mestre, llamado el canal mi« 
litar, se alzan las islas furtíQcadas de San Sr'guudo 
y San Julián, que harian muy peligrosa la m vega- 
cion para cualquier buque cnf'migo. Ademas de 
todas estas fortificaciones que existen en las lagu ­
nas desde mucho tiempo, los austriacos han cons­
truido en las puntas de las islas interiores y  en el 
litoral baterías rasantes que aumentan el antiguo 
sistema defensivo de Venecia. Casi seria escusado 
decir que todas estas fortificaciones están artilla ­
das con piezas de grueso calibre, la  mayor parte 
de ellas rayadas, pues desd* ISfiO acá el Austria ha 

reformado sn artilleria.
Despues de la enumeración que acabamos de 

hacer de la  multitud de fortalezas y  baterías que 
defienden las inmediaciones de Venecia, basta co­
nocer la posicion de esta ciudad para comprender 
que si un ejército de desembarco se hubiese apo­
derado de ella, aun despues de vencer este cúmulo 
de dificultades, habría conseguido muy p o co ,  y 
que la  posesion de la capital del Véneto no in ­
fluirla decisivamente en la  suerte del resto de la 
provincia , puesto que destruyendo el inmenso 
puente que hga  la  ciudad al continente, ese e jé r ­
cito se quedaría aislado sin poder emprender n in­
guna operacion sucesiva contra la  retaguardia de 
las fuerzas austríacas que hiciesen frente  á los 
italianos en las fortalezas y  plazas del Cuadri- 
látero-

En los demas puntos del litoral, en ámbas orillas 
del Adriático, se han tomado iguales disposicione* 
defensivas. En el espacio que media entre  la  des- 

Hpl Pó vVenecia. la co>ta es tan gan- 
caciones que deflenden su p u e rto ,  se había dado 
óiden para suraeigír en la entrada tres buques 
viejos que habían salido ya con este objeto de 
Pola. En cuanto á este puerto m ili ta r ,  sus for­
midables fortificaciones y  la escuadra austríaca 
refugiada en su interior lo ponen á cubierto de

todo ataque.
Queda, pues, á la  escuadra italiana el recurso

de intentar un desembarco en la costa de la  Dal­
macia • pero esta costa es tan irregular y  peligro­
sa, que baria  muy difícil esta empresa. El Austria 
tiene un cuerpo de ejército eu esta pcoviucia del 
litoral para  oponerse á que una divuion italuina, 
apoyada por la escuadra, tratase de establecerse

Esta operacion, sobre ser arriesgada, no tendría 
en sí gran importancia militar, pues ni esta división 
podría prometerse penetrar en el corazon del im ­
perio, ni como diversión seria eflca/ por la d is tan ­
cia que separa la Dalmacia del Véneto. Los des­
embarcos son siempre difíciles al frente del ene- 
miso; pero los reembarques son más difíciles, soa 
generalmente desastrosos. Las consecuencias serian
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echada sobre el hombro izquierdo, y  sujeta al 
cuello con una cadenilla de oro; llevaba mor- 
rion de fieltro colorado, con visera y  cordones 
trenzados pendientes del mismo, que le caían 
sobre la  oreja; la  casaca del uniforme lema el 
pecho cruzado de cordones con borlas, los pan­
talones, de grana encendida, estaban adornados 
con arabescos sobrepuestos que formaban deli­
cados dibujos; pendíale á  lo largo del sable e 
Buarda-pliegos adornado con bordados e insig­
nias. suspendido de tres delgadas correas de m ar­
roquí encarnado con hebillas de oro, El aire no­
ble del ginete, y  el ver que se dirigía hácia el co­
che, llamó vivamente la  atención de Elisa y  de 

los demas que la  acompañaban.
Al acercarse vieron que se sonreía: luego que 

lleBÓ estrechó fuertemente la  mano de Lando y 
le  dió dos golpeeitos. Entonces Lando esclamd:

— ;Ah. Olga: . ,
__Y el gentil caballero edecán, inclinando e

para saludar i  Elisa, á  Birtolo y á Mimo, dijo; 
-L a n d o ,  ¿cómo estás aquí? ¿Es tu  esposa esta se ­
ñorita? ;Te j n r o  que tuviste buen gusto, pues es 

herroosisimal
—Xo contestó Lando; es m i prima: este ca- 

bsllero’es su padre y  m i tío; y  este es Mimo, 
mi hermano. Todos saben que te soy deudor de 
la vida; y  mil veces hemos celebrado tus buenos 
servicios, y  el am or y cortesía con que me tratas­
te: tu  memoria no se h a  apartado Jamas de mi
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alma; t ú  me volviste á los amantes brazos de 

raí madre, & mi familia y  ám is  amigos.
— Lando, no puedo permanecer aqui m is  tiem ­

po-, y a  lo ves; ¿en dónde vives?
— En San Márcos,
—Muy bien, hasta  mafiana.
Estrechó Olga la  mano á  Elisa, que había 

quedado atónita; y  á todo escape fué en un ins­
tante A reunirse á su general. Nuestros romanos 
la siguieron con la  vista casi sin pestañear; ta l y 
tan repentino fué su pasmo, Al dia siguiente, que 
salieron á ver á Brera, conforme lo  hablan p ro ­
yectado, compareció Olga embozada en una p a n  
capa b lanca con tiras encarnadas, y  debajo la 
casaquilla azul con los cordones de oro á lo 
largo del pecho, y  su grao sable en el costado. 
Hallóles que acababan de sentarse á la  mesa, y 
fué grande el regocijo de todos. Viendo Elisa 
que O igase inclinaba para besarla, y  en su traje 
no pareciéndole que fuese m ujer, se puso toda 
colorada y  bajó los ojos; lo que dió mucho que 
re ir  á  Bartolo y á los primos; y  Mimo le dijn

chanceándose:
—Vaya. Elisa, ¿no tienes miedo de dejarte be­

sar por oficíales con sable?
— Sí, replicó Elisa; el sable rae causa raiedn; 

pero Olga no, pues nos salvó á Lando; y  si con 
el sable hiere al enemigo, con la  bondad y no­
bleza de su corazon reanima á los heridos y les 
cicatriza sus heridas. Mientras esto decía, Oigase
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mismo modo de pensar, de una misma cre$ncia, 
de igual voluntad j  de u n  mismo obrar, y  no 

nidos mudables á todoviento.
Véase ahora i  la  república romana pavoneán­

dose c o n  su libertad , metiendo en la cárcel, 
oprimiendo, empobreciendo á los particulares, 
robando el tesoro público y  haciendo guerra á la 
b le s ia .  Ya veréis cnál será e l desenlace de esta 
farsa Pero, seftores m ío s , dejemos estas cosas 
repugnantes. ¿Que haces, Lando? ¿me cumpliste 

la  promesa en Loreto?
— ¡Sí la  cumplí! sí por cierto: y  sabe que ro- 

gué por tí  á Nuestra Señora, é h ice celebrar en 
su altar diez Misas por tu  felicidad y por el bien 
de Fanni. del padre y de toda tu  digna familia. 
Ni aun asi creí haber pagado tu  afecto y  tus 
servicios, sino que mandé hacer un corazon de 
oro dentro del cual metí un pedacito do per­
gamino, y  en él escribí tu  nombre y el mío con 
la  sefial d é la  salvación que tuve por 11.

Olga, sumamente conmovida, dijo á Lando:— 
Vosotros los italianos sois generosos hasta en la
piedad: te  doy i n f i n i t a s  gracias,—Y a n a d io : -

:Has visto al Papa despues de tu  regí eso? Cuan­
do pienso que esos picaros se prometen ser h- 
bres, obligando al Pap a  á espatnarse, digo entre 
mí con a le g r ia : -E l lo s  afilan las espadas de 
toda la  cristiandad en la  piedra de San Pedro, y 
los segarán como al heno de los prados.

CAPm'LO XVlll,

LA REVISTA.

.Milán presentaba todavía el aspecto de una 
ciudad vencida y humillada, muy diverso de su 
natural fisonomía alegre y fes tiva ; como una 
daiua que se levanta convaleciente de una  g ra ­
ve enfermedad, en cuyo rostro se pinta la  indis­
posición d é lo s  revueltos hum ores, y  la  vida 
abatida por e l ardor de la calentura que la  con­
dujo á  las puertas de la  muerte. No obstante, 
aun ea medio de su languidez y  abatimiento, 
presentaba el semblante de una gran seftora qup 
conserva su hermosura y  nobleza hasta en m e ­
dio dé la  palidez y  del desaliento. Así, níBárto- 
lo, ni Elisa, ni sus primos se cansaban de adm i­
rarla  y  ensalzarla por una de las más bellas y 
mogniflcas ciudades de Italia.

Cada dia presenUbanseles objetos n u evosyes -  
tupendos, empezando por e l Duomo y acabando 
en el arco del Siraplon; y  miénttas se dirigían 
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funestas para la Italia si sufriese un rerns deotro 
del cuadrilátero, teniendo qu? repasar el Miocio ú 
el Pó en retirada, así como se vería comprometida 
cualquiera división que desembarcase en algún 
punto del litoral y  fuese luego rechazada.

La posicion de la  Italia en esta guerra es más 
difícil que la  do la  Pruíia ; la  topografía del terreno 
es mucho más desventajosa para la  prim era que 
para la  última. Entre la Prusia y  el Austria deci­
dirán las batallas el valor y  la  estrategia , porque 
los ejércitos se batirán á campo raso y  en terreno 
ignal para lodos; pero los italianos se. verán obli­
gados á buscar al enemigo en su propia c a s a , á 
batirse en terrftno obligado, ea el cual la ciencia 
militar ha amontonado obstáculo sobre obstáculo 
contra una invasión prevista desde largo tiempo.»

La lla lin  del 16 de Junio d ice lo  siguiente:
■ Para dentro de 1.' dias debe esperarse que se 

den dos grandesl^atallas, una  en el ííorte y  otra en 

el Mediodía de la  Europa.
Un aficionado á  la  estadística ha calculado que 

á estas dos batallas combinadas concurrirá un n ú ­
mero de combatientes que no se ha visto reunido 

desde hace mucho tiempo.
La misma batalla de Leipsick, que se h a  llamado 

ia batalla de las naciones, no ofreció, n i mucho 
ménos, un espectáculo tan grandioso.

Es necesario remontarse hasta la  época de Te­
merían, pata hallar tan considerable número de 
hombres dispuestos á entrar en batalla reg u la r .-

Escriben de Roma que el Padre Sauto acaba de 
lom ar una severa providencia contra el cardenal 
¿•Andrea que, no contento con desobedecerle, le 
jrataba.coQ poco miramiento en sus cartas. Des- 
pues de varias invitaciones y amsnestaciones he» 
c h a s á  dicho cardenal para que regreso á sus dió­
cesis unidas de Sabina y  Subiaco, de donde estaba 
ausente por voluntad propia dos a ao sh á ,  va á ser 
suspenso de su cargo episcopal, y  se nombrarán 
dos Obispos para administrar dichas diócesis.

El diario de ¡ioma niega la  noticia dada por los 
periódicos italianos, que decían haber sido preso en 
Florencia un prelado romano porque llevaba cier­
tas correspondencias que comprometían á la corte 
deRoma, y  manifestaban q u e e l la e s t i  organizando 
Is reacción contra el reino de Italia, El periódico 
oficial declara que la corte de Roma nada hace 
clandestino, que la  repugnan las intrigas secretas 
indignas de su carácter, y  que habla ú obra siem­
pre con franqueza, mientras que podría probar 
con la publicación de documentos auténticos, que 
el gobierno italiano se ha ocupado en promover 
conjuraciones contra la  Santa Sede.

E L  P E N SA M IE N T O  E SP A Ñ O L .

MADRID 2 1  DE JU M O  DE 1 8 6 6 .

I.A CAUTA DE NAPOLEON.

Dias j)as3(¡05 insertam os este docum ento , di 

rígido p o r  el E m perador de los franceses a l se 

ño r  Drouyii de L huys, m in is tro  <le Negocios ex 

tran je ro s ,  y  le ída eu el Cuerpo legislativo con 
ap lauso  de los d iputados itniierialislas y s in  gé- 
cio absoluto. Muclio nos hubiéram os holgado de 

liaber oído en esta co y u n tu ra  al famoso T hiers, 

cuyo ú ltim o discurso dió ta n to  en qué pensa r  al 

augusto  au to r  de la carta  ; pero  desgraciada­

m en te  el poderoso patrono  de la l ib e r ta d ,  del 

p rogreso  y de la civilización fuera  de F rancia , 

no qu ie re  para  si el don mism o de que quiere 

h a c e r  m erced  á  los domas. Afort-iinadamente la 

Ubei'lad, q ue  sella los labios del autigiio orador 

orieanista, no tiene poder sobre n u es t ra  hum ilde 

p lu m a , c o n la c t ia l  vamos á ap u n ta r  algunas en ­

t r e  las m uchas reflexiones á que convida la d i­
chosa carta  de L u is  Napoleon.

Recordem os lo p rim ero  sus p r iac ip a le s  coo- 
ceptos.

A tre s  causas a tr ibuye  Napoleon la  guerra  

que  ha surgido: I . ‘ la  situac ión  geográfica de 

P ru s ia  m al definida; 2 .“ c[ voto de ia Alemania, 

que  pide una  reconstitución pohtica más confor­

m e  á sus necesidades generales: la  necesidad 

p a ra  la Italia de asegurar su independencia  na­

cional. C onsideremos b revem ente  estas tre s  im ­

peria les  ideas an tes  de reco rd a r  las que  asi­

mism o deben notarse en la  c a r ta  imperial.

1.’ La si tuación geográfica de P ru s ia  mal 

definida; ¿es esta p o r  ven tu ra  causa de la guer­

ra? Xo po r  cierto ; porque es evidente que la 

cuestión suscitada po r  P rus ia  uo versa sobre  los 

respectivos lim ites de sus dominios; estos limi­

tes están  perfec tam ente  definidos, y  á n inguna 

de dichas Po tenc ias h a  ocurr ido  siquiera que la 

g u e rra  presen te  haya sido em prendida para m ar­

ca r  los té rm inos  que las c ircunscrilien , sobre 

los cuales repetim os que no h a  surgido la  más 

leve diferencia. Ha querido , po r  ven tu ra ,  decir 

N apoleon que los lim ites  actuales de P rusia . 

trazados p o r  la geografía po lí tica  sancionada en 

los tra tados , son harto  estrechos ó n o  guardan  

conform idad con la posíciou m ateria l de las p ro ­

vincias a lem anas’ Asi lo  creem os; pero  séanos 

licito volver á p regun ta r :  ¿De cuándo acá puede 

juzgarse  p o r  causa de u n a  gue rra  la  convenien ­

cia m a te r ia l  de un  Estado  cualqu iera  de ensan­

c h a r  sus lim ites  ó  de trazarlos de nuevo, re d o n ­

deándolos ó dándoles a lguna’ figura m énos ir re ­

gu la r y m ás conform e con las exigencias geográ­

ficas, au n  á costa de los tra tados y  de todo p r in ­

cipio de juslicia? A la verdad, reconocer como 

cansa  de g u e rra  á la  geografía, es u n  pensam ien­
to  napoleónico, digno de f igurar e n t r e  las m áx i­

m as m ás feroces del d erecho  nuevo.

Contra sem ejan te  ju icio  c lam a, no d irem os 

tan  sólo la  ju s tic ia , p ero  adem as la  verdad his­

tó r ica .  Sabido es que P rus ia  p re tende  in corpo ­

ra r  á sus dominios ios ducados conquistados á 

Dinam arca, al paso que  A ustria , e .ventade toda 

mira de engrandocim ionto te rri to ria l, le jos de 

consen tir en  las pretensiones de su rival, p ro ­
pende á  erigirlos en Estados independientes, para 

lo cua l convocó ú lt im am en te  en  el Ilo lste in  á 

diputados del pais, á f in  de que resolviesen en 

lo tocante á su u lte r io r  destino, 'i es cosa ex­

trañ a  q ue  habiéndose constituido B onaparte  en 
cam peó nde ll ih resuT rag io  de los pueblos, ahora 

se olvide de su p a p e le e n  relación á  los ducados 

del E lba , apartando  la  vista de los hechos que 

han  originado !a g u e rra ,  para  ponerlos  en los 

limites de P rusia  q ue  supone mal definidos. Lo 

que  está verdaderam ente  m al definida es la  p o ­

lítica napoleónica, cuyos prm cipios no tienen 

más fijeza que las olas del m a r  agitadas de con ­

tra r io s  vientos.
2 . '  E l  voto de la  Alemania que  p ide una  r e ­

constitución política m ás conforme á s u s  necesi­

dades genera les .— Otro hecho n o toriam ente  fal­

so. Léjo* de haberse  movido la guerra  po r  el 

voto d é lo s  Estados alemanes, h a  sucedido todo 

lo contrario ; que estos E stados se han  declarado 

en su m ayoría con tra  P rusia  por haberla  p ro ­
vocado. E n  este punto  la discordancia es tan vi­

sible, que salta  á  los ojos de todos: solo Napo­

leon no la ha perc ib ido . Pasem os, pues, á l a te r -  

cera  causa.

r>.‘ La necesidad para  la  llalia de a sesu ra r

re ino  d e  I t a l i a , tal como h a  sido recono ­

cido po r  e l m ism o Napoleon, ó sea con ex­

clusión del V én e to ,  y  en e.«to c a so ,  ¿quién 

es el que a ten ta  í o n t r a  su  independencia?  

¿D ónde está  n i aun la  m.ís leve insinua­

ción de . \u s lr ia c o n tr?  ese reino, así constituido? 

¿dónde por consiguiente la necesidad de asegu­
ra r  su independencia , no atacada ni siquiera 

amenazada por nadie? ó se refiere á  la Italia, 
geográficamente considerada ; y en  este segundo 

caso , ¿qué necesidad puede h ab er  de asegurar 

Italia una  independencia  de que carece , a lentó 
que la parte  de Venecia pertenece á Austria? 

Como ven nuestros  lectores , la palabra l la l ia  en 

boca de Napoleon es un  té rm ino  equivoco, de 

cuyo uso se origiua fác ilm ente  u n  sofisma h a r ­

to g rosero . No confundam os , p u e s , la Italia 

am asada hasta aquí p o r  los Victor Manuel y Ga- 

ribald i con tantas lágrimas y sa n g re ,  la Italia 

¡ay! que nadie ha am en azad o , que  m uchos han 

reconocido , con la Ita lia  que se extiende des­

de los Alpes hasta el A driá tico , la cual como

carece de s e r  de nación . p u es  en pa r te  p e r te ­
nece  á  A u s tr ia ,  así no tiene que p re tender  

su independencia . Antes de p roc lam arse  inde­

pendien te  ^s existir, y  la  Ita lia  unu  n o  existe 

verdaderam ente  ni p legue á Dios que  exista  ja ­

m as. .\aí es fácil deshacer e l sofisma. P ero  in ­

vocar la  independencia  de Italia es darla  ya po r  

formada, dando por resue lto  lo  que está en cnes- 

tion y cometiendo otro sofisma no m énos g ro ­

sero. que en buena  lógica se llama petic ió n  de  

p r in c ip io .
P ero  n o  es exacto que  esté en  cuestión la 

un idad  é independencia de Italia , po r  m á s  que 

lo afirme Napoleon III en la susodicha carta  á 

su ministro. Hablando en ella  de los oücios de 

las P o tenc ias  neutrales , asegura  que en su alta 

imparcialidad habían resue lto  «res tr ing ir  la  dis­

cusión de la conferencia proyectada ti las cues- 

¡iones p e n d ie n te s .‘ Es d ec ir  que Napoleon r e ­

p u ta  po r  cuestión pendien te  la loca a rrogan ­

cia con que  los italianisimos p re tenden  u s u r ­

p a r  á V en ec ia , sacándola del legitimo dom i­

nio de su  Soberana p o r  medio de la guerra , ya 

que no les h a  sido posible ob tenerla  de o tra  

suer te .  Pues ahora , si po r  cuestión se entiende 

toda  d ispu ta , cualquiera que  ella sea. aun la 

m ás irracional, cuestión hay pendiente entre  

Italia y A ustr ia , no d iferen te  de las que m edian 
a m enudo  en tre  los ladrones y los propietarios; 

pero  si por cuestión debe entenderse tuda con­

troversia  e n t re  partes que alegan respectiva­

m en te  derechos a tendibles, ¿dónde está aquí la 

cuestión? ¿qué derecho tiene Víctor Manuel á 

u su rp a r  los dominios de .Vustria? ¿qué razón  pue ­

de moverle á declararle la  guerra? ¿es ju s to  que 

se repu le  cuestión digna de una  conferencia di­

p lom ática la  lucha  e m re e l  ladrón  y sn victima?
Prosigue  Napoleon diciendo: «En la  guerra  

o q n e e s i á á  pun to  de estallar n o  tenem os más 

»que dos in tereses: la conservación del eqnilí- 

»brie europeo y el m antenim iento de la  obra 

»que hem os contribuida á  edificar en  Ita lia ,»  

No es envidiable c ierlam rnle  el auxilio prestado 

p o r  B o n a p a r te ,  con el desin terés de que dan 

testim onio Niza y Saboya, a l Rey del l ’iamonte 

para  g u e i re a r  en nom bre de culpables qu im e­

ras co n tra  u n  im perio ca tó lico ; sobre esto nada 
tenem os q ue  añad ir ;  más cuan to  al equilibrio 

europeo, como es posible qne este  se  rom pa á 

los ojos de Napoleon, q ie  no ha declarado ofi­

c ia lm ente cuáles son sus condiciones, conviene 

saber cuáles son sus Intentos llegado este caso, 

líe los a q u i :

• En efecto, no podriamos pensaren la  extensión 
de nuestras fronteras sino ea el caso de que el ma­
pa de Europa llegase á modificarse en provecho 
exclusivo de una granPotencia. ?/ cm ndo las pi'o- 
vincias fronterizas á  ¿o Francia pidiesen pu r  me- 
d io d e u n a w la c io n  libremente expresada su  ane­

xión d Francia.'

Cnah[uiera hubie ra  pensado, consu ltando  los 
irincipios de la jus tic ia  e terna, y midiendo por 
lerse «I equitlDrio europeo, el E m perador fran ­

cés declararía su propósito de res tab lecerlo  de­

volviendo á los despojados sus legítimos dom i­

nios y menguando po r  consiguiente la g ra n ­

deza preponderan te  del conquistador, si este 
fuese injusto, ó m ejor impidiendo que n inguno 

se engrandeciese á costa del derecho, único 

princip io  del verdadero equilibrio  en tre  los p ue ­

blos. P ero  n o  se olviden los p rogresos que he­

mos hecho  en e! orden de la ju s tic ia :  ¿aumentas 

t ú  p o r  este ó aquel modo ju s to  ó injusto lii po­

der? pues yo repararé  e l desquilihrio  cayendo co­

mo b u it re  rapaz sobre las provincias fro n te r i ­

zas. P e ro , no habed por esto tem or á  mi e sp ír i ­

tu  invasor; pues no las lom aré sino á condicion 

de que ellas quieran p e rd e r  su  nacionalidad p a ­

r a  venirse  conmigo, que soy el am parador nato 

de todas las nacionalidades. ¡Y hay nación de 

E uropa  que no se indigne de tan extraño len ­

guaje! ¡Y hay nación, limitrofe de F ran c ia ,  que 

no tem a ver algunas de sus provincias en tre  las 

garras  del águila imperial! ¡Y hay  españoles que 

confien ciegam ente en las prome-sas y seg u r id a ­

des de qu ienes p ro c lam an  tales principios so ­

lem nem ente  á  la  faz del mundo!

E n  n u es t ro  n ú m e ro  del del actual decíamos 

haciendo resefia de las sesiones del Congreso:

• En la  sesión de la noche usó también de la pa­
labra el Sr. Cláros, qae combatió enérgicamente 
el militarismo con esa profundidad de conoci­
mientos que le  distingue y esa fuerza de razona­
miento que caracteriza i  los grandes pensadores.

No queremos extenderoos en el exámen de este 
documento parlamentario, porque nuestros lecto ­
res tendrán el gusto de leerlo en uno délos próxi­
mos núm eros.'

L o  publicam os in teg ro , en efecto, tomado del 

Difirió d e  las Sesiones, asi com o o tros  que pos­

te r io rm en te  p ronunció  sobre la m ism a materia, 

y  ayer m ism o recib im os el último á  ho ra  bas ­

tan te  avanzada, corregido de m anos de su autor. 

Hoy comenzamos á  in serta rlo  , precedido de la 

c a r ta  que el i lu s tre  d iputado po r  Navarra dirije 

con varias  observaciones sobre el asunto á  L a  

E sp era n sa .
Asi te n d rán  nuestros  lec tores  u n a  coleccion 

de docum entos imporLintisim os acerca  de la  o r ­

ganización económica m ili ta r  , llenos de datos 

curiosísim os que  revelan cuán  profundo estudio 
hace n u es tro  dis tinguido am igo de todas las 

cuestiones que  se  p ro p o n e  tra ta r  en  las Cortes, 

cumpliendo como hom bre de rec ta  concien­

cia con los deberes  que le im pone el cargo de 

d iputado y la alta  significación de su elección 

p o r  la  provincia de Navarra.
E n  cuanto al fondo de la c u e s t ió n ,  nosotros, 

con ru b o r  lo confesamos; apenas podemos decir 

« n a  pa lab ra . No en tendem os nada de organiza­

ción económica m ili ta r , y po r  lo mism o no po­

dem os ju z g a r  desde ese pun to  de vista los t r a ­

bajos del S r. Cláros, po r  m ás que nos asom bren 

y causenaque lla  envidia, que Cervantes llam aba 

san ta ,  los grandes estudios que  ha hecho y ricos 

datos que ha reun ido  nuestro  amigo.

Y siendo como somos ignorantes en la  m ate ­

r ia . e l respeto  que debem os al público, la since­

r idad  y formalidad con que procuram os p roce ­

d e r ,  nos im ponía  el deber de guardar  silencio.

A fortu nadam en te  el S r. Cláros anuncia repe ­

tidas veces en susdiscursos, q uees tá  escribiendo 

u n  libro  sobre este asun to  , libro  que debe ver 

la luz pública  en el próximo otoño, en cuyo caso 

no no s  faltará a lguna persona  com petente que 

cou todo  deten im ien to  pueda juzgar la obra y 

los especiales estudios del i lu s tre  diputado por 
N avarra  con la  a tencien y conocimiento de 

causa que son debidos al esclarecido no m b re  del 

au to r .

Ya saben  n uestros  lectores que  un  periódico 

progresis ta  dió la noticia de que algún d iputado 

iba a bacer una mocion para  averiguar la  con­

ducta  del G obierno con la escuadra del Pacífico, 

á  fin de ver si hay ó no méritos suficientes para 
fo rm u la r  uua  acusación con tra  el m inisterio  en

A este propósito  dice hoy K l D iario Español:

• Creemos que se habrá abusado de la bsjena fe 
de nuestro colega, y  convendrá con nosotros en 
que es sensible y  hasta vergonzoso para el pais 
que se estén ya empañando con el aliento de Ja 
calumnia las glorias que acabamos de conquistar 
en el Pacífico.*

No sabem os si es ó no c ie rta  la  notic ia  del 

diario p rogresis ta ; pero lo q ue  resulta  indudable 

es que el periódico minis teria l confunde aquí las 

especies. Las glorias que acabam os d e  conquis- 

la r  e n  el Pacifico nada  t ienen que ve r  con la 

conducta del Gobierno en la  cuestión  del P ac í­

fico. Aquellas las han conquistado nuestros  m a ­

rinos; esta es de la exclusiva responsabilidad de 

los consejeros de la  (Jorona. Y’ el m e d io , por 

c ierto , m ás seguro de desvanecer las calumnias 

que co n tra  e l m inis terio  se p ropalan , es cono­

cer, sea p o r  declaraciones francas del Gobierno, 

sea po r  averiguaciones de los diputados, cuál ha 

s ido la  verdadera  conducta  de los m in is tros  en 
la cuestión de que  se  trata.

Supongam os que el Gobierno haya tenido á

la  escuadra sin carbón , sin  m uniciones huecas, 

sin  víveres y  sin  p re n d a s  de vestuario; léjos de 

haberse  em p a ñ a d o  po r  eso la s  glorias  que aca­

bam os de co n q u is ta r  e n  el Pacifico, estas ten ­

d rán  m ayo r lu s tre .  P u es  si tan altas han  sido 

con ta n  contrarios e lem entos, ¿hasta dónde h a ­

brían llegado con e lem en to s  favorables?

Supongam os que el G obierno haya variado de 

p lan y de m iras en  la  cuestión del Pacifico; que 

u n  dia  haya pensado en q ue  despiies del b o m b ar­
deo del Callao n u es t ra  escuadra  debía abando­

n a r  aquellas costas y que más ta rde , muv ta rd e ,  

envía la  ó rden  de que perm anezca  alli tom ando 

las Chinchas; el Gobierno en  esto liabria dado 

p ruebas  de ligereza, de im previsión; p ero  ¿ha­

b rían  desm erecido po r  eso los m arinos  que se 

batieron  com o leones en  el Callao sabiendo que 

su hero ísm o  iba á se r  estéril, sabiendo q ue  t e ­

n ía n  que abandon ar  el tea tro  de la  v ictoria '

No: u na  cosa es la  m arina  española y o tra  el 

Gabinete español, como una cosa es la nación y 

o tra  el m inisterio .
No hay que con tund ir  especies.

Dice L a  R eform a  ([\\e calum niam os la  m em o­

r ia  del g enera l Riego acusándole de h ab er  sido 
causa de q ue  se pe rd ie ra  la América.

Ignorábam os que  fuera ca lum nia lo que afir­

m a  la h is to ria . Sin duda ha olvidado L a  R e fo r ­

m a  que el gen e ra l  Riego debió i r  á  América á 

sofocar la  rebelión  que luego dió p o r  resultado 

la  independencia deaqne l pa is, y  que aquel m i- 

h ta r ,  en vez de cum plir  con su d eb e r ,  siguió en 

la pcu in su la  e l ejemplo de los am ericanos , le ­

vantándose en las Cabezas contra el Gobierno 

constitu ido .
Puédese, p o r  lo tan to , a segurar que  Riego coo­

peró . como m al español, á  la  pérdida de las .4mé- 

ricas.
E n  lo que a ta ñ e á  las ideas rep resen tadas  por 

e l h im no de Riego, debem os dec ir  á  L a  R efor-  

m a  que  n o  leyó b ien  n u es t ro  párrafo de ayer. 

Que esas ideas son contrarias a l esp íri tu  católi­

c o ,  lo deducíam os nosotros de unas palabras  de 

L a  D emocracia; sin  que negáram os, claro  está, 

la  verdad que en c e r ra b a  esta deducción.

Convénzase Lu R e fo r m a ; su  m a n e ra  de d e ­

fender e l liberalism o es ridicula. A prenda de 

L a  D emocracia  á s e r  ingéuua, po r  lo m enos; de 

L a  D em ocracia  que no so lam en te  no se asusta 

p o rq u e  digamos que las ideas rep resen tadas  por 

el h im no de Riego n s  son c a tó l ic a s , s ino que lo 

asegura com o cosa p o r  e x t re m o  na tu ra l.

L a  R e fo rm a  es  libera l com o L a  Democracia. 

¿Por qué , p u e s . aquella  como esta no tiene  el 

valor de llegar hasta  la ú lt im a  consecuencia en 

el camino de su s  opiniones?

E l Sr. Salazar y Mazarredo al m anifestar ayer

en el Congreso la  conveniencia de constru ir

u na  casa de correos que corresponda al decoro
-  ... .u vu iu v  «luc M u o ü ie rn ü  ansuluto
gastó i ü  m illones de reales en el edificio mas 

útil para  el publico, y  que en los tiempos mo­

dernos se ha llevado esta  oficina á un  verdadero 
callejón.

E s te  recuerdo  nos h a  hecho á nosotros re co r ­

da r  q ue  en  o tros tiempos teníam os cuaren ta  m i­

llones de sobra  para p en sa r  en  la construcción 

de u n  bello edificio, y que boy, q ue  nos falta 

d in e ro  y crédito  y hasta esperanzas de alcanzar 

u na  y o tra  cosa, nos en tre tenem o s en levantar 

m useos cuando  no bay artistas,- en idear tea tros  

cuando no hay dramáticos, en  levan tar casas de 

co rreos, cuando  este es un  servicio perdido en 

España; y  m ien tras tan to , n o  se pagan las do­
taciones del culto  y clero, n i á  las clases pasi­

vas; no  se rep a ran  los tem plos n i  las escuelas 
que en algunos pueblos se están cayendo de 

vergüenza; no se cuida nad ie  de la  policía u r ­

bana  que es mas necesaria  p a ra  las g randes  ca ­

pitales que la  construcción de casas bonitas; n ‘ 

en fin, se t r a ta  de m a t a r l a  c ris is  metálica que 
nos está consum iendo.

Pero  t a l  es la  m anera  de vivir á  la  mod erna:

•*— 4 5 á  —

a este último punto, pasaron por el Campo de 
Marte en ocasion que se efectuaba una gran r e ­
vista de la guardia austríaca.

Elisa no se cansaba de m irar las evoluciones 
y  maniobras hechas con tanta  regularidad y  o r ­
den, admirando el deslile, el modo de correrse, 
de reuniese en masa, ó esteoderse en columnas, 
ó escalonarse por compatifas, ó en cuadros, ó en 
hileras triplicadas,— Padre exclamó: ¡qué sober­
bios soldados! ;qué instruidos y  disciplinados! 
;qud hermosos uniformes! ¿Xo me digisteis que 
en .Milán estaban los austriacos? ¿pues dúude 
están? V estos hombres de altas estaturas, tan 
tiesos con sus gorros do piel de oso, ¿quiénes son?

^Quiénes son, hija mía? son los austríacos.
—¿Es posible? Acaso La Patns, D. Pirlone y 

E l Contemporáneo, con todos los dem ís periódi­
cos de Roma, Toscatta y  el Piamonte, no los 
pintaban sucios, raquíticos, remendados, cayén­
doseles á  pedazos e l vestido, y  con la  camisa 
puerca encima de la  casaca? ¡Pero estos todos 
son robustos y  llevan sus bellos uniformes lim ­
pios y  nuevos!

—Lo de los periódicos fueron chanzas, luja 
mia. y  mentiras desvergonzadas que nos repetían 
cada dia aquellos héroes.

— Per» decidme, padre mío: ;,los croatos esta­
rán  encerrados alli en el castillo, no es así? De 
esta suerte no podrán recorrer las calles de Mi­
lán para robar á los niüos, para ensartarlos con

—  1 3 7  —

espadas de los austríacos no son mas córtautes 
que los de los italianos, ni las balas de nuestros 
caOones son de hierro y las vuestras d e  estopa; 
sino que las causas do sus derrotas han sido d e ­
pendientes de ellos mismos, y  los austríacos no 
tienen culpa alguna. ¿Cómo se quiere que unos 
pueblos tan corrompidos tiendan eficazmente a 
su independencia, cuando ignoran que cosa sea 
la  libertad? Gritando, blasfemando, jurando no 
es como se hacen independientes ¡as naciones; 
y  ya que hablamos de blasfemia, te diré yo tam ­
bién una, capaz de obligar á que se tapen los 
oidos todos los italianos' que se hallen i  distan­
cia propia para oírla; y  esta es:—Que hasta que 
se conviertan en croatos, no harán jam ás que la 
Italia sea por sí misma una nación confederada.

—¿Qué estáis diciendo, Olga? esclamó Bartolo.
— Iligo, y  repito, que sí lositaliauos no rean i­

man su  fé y  no se atienen estrictamente y con 
lealtad á la santa Iglesia; si no se despojan'de su 
afeminación é indolencia, de la  ligereza y  del 
lujo que los devora; si no vuelven á  la  sobrie­
dad y  templanza de sus antepasados; y  princi- 
palmeate sí no d e j ia  las iras, las envidias, los 
intereses municipales, los Brofferi. los Guerraz- 
zi, los Mazzítii y  los Mamiaui, con toda la turba 
de los moderados piamonteses, toscanos, rom a­
nos y napolitanos, pueden m uy bien contar por 
nulo el pais. Ved lo que yo entiendo por volver­
se croatos: e.sto es, ser todos hombres de un

—  456 —

sentó á  su lado, poniéndose el sable entre las 
rodillas: visto lo cual por Elisa, cojió como por 
broma el puQo, y  probaba á desenvainarla hoja; 
pero así que vió su  corte, gritó: ¡Dios mió! Y 
apartó la mano díciende:— ¿Cómo lo hacéis, Ol­
ga, para m anejar este acero tan pesado, y  cómo 
teneis corazon para  descargarlo á la  cabeza de 
la gente?

y  Olga cootestó:
— Sabed, herm osa doncella, que las jóvenes 

croatas son de un temple m uy distinto dcl de 
las delicadas doncellas de Italia; y  allí donde 
veáis uo pueblo en que las mujeres son aptas 
para la  guerra, bien p o d m  decir que sus hom ­
bres son sencillos, sobrios, libres, castos, sufri­
dos en la  pobreza, duros en el trabajo y las fa ­
tigas, y  fleles á sus deberes.

— Esto mismo decia yo en Roma á muchos 
amigos, dijo Lando, pues quería convencerles de 
su faita de razón eu decir tanto  mal de los croa- 
tos; ¿pero sabéis lo que me sucedió? En el café 
de los Espejos un lombardo me reprendió áspe­
ramente diciendo;— Tii eres enemigo de la  inde­
pendencia de Italia, con tus alabanzas de los aus­
tríacos.

—¡üh amigo Lando! replicó la hermosa Olga, 
creedme; los austríacos no tienen la menor cul­
p a  de que los italianos con tantos esfuerzos y 
con tanto ruido, desde los Alpes hasta Sicilia no 
llegasen á  haceise independientes. Los sables y

—  /i53 —

las bayonetas, y  despues comérselos asados. ;In- 
fefices criaturas! ¡Ah, perros infames!

— Hoy parece Elisa que estés sonando. Estos 
hombrones tan bien uniformados son húngaros y 
croatos.

— Como también, anadió Mimo, esos dos ba­
tallones que están ahí son los Iluinos, croatos de 
Carlstadt: esas compañías de hácia el castillo, 
son el segundo regimiento de los Olloccianos de 
Ottochas. Ese florido batallón del centro, es de 
los Bdiialos del regimiento 12.° de Tni'aícoii'a 
en Temestcar: ¡ved qué mocetones y qué estatu ­
ras gigantescas! ¡qué altivos, y  qué aire tan sil- 
vestre! Mas acá, también hácia la izquierda, se 
veu los Oguliaos todos de raza croata, gente deci­
dida, áspera y  aguerrida, firmes en sus puestos, 
y  duros e incansables en las fatigas: ¡bien sufri­
mos su encuentro en el Tagliamento, enTrevisa, 
y  en Vicenza!

En esto cesaron las evoluciones, y  las colum ­
nas hicieron alto para descansar un rato. Dos 
generales con el gobernador y  sus edecanes, es­
taban á caballo apartados conversando, y  felici­
tándose con los coroneles por la exactitud yórden  
en los movimientos y  en las maniobras de las 
tropas; cuando hé ahí que un gentil gínete se 
separó del corrillo y  se dirigió haciendo corve­
tear á su  caballo al coche de Bartolo. Este ofi­
cial joven llevaba uniforme de húsar con herm o­
sísimos ad o rn o s , con su chaqueta de pieles
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so p iensa m ucho  en  lo  accesorio  y en  lo que 

Im lia , y  se olvida lo principal y  lo que es útil.

El [ipmiltimo párrafo  de una p roclam a d ir i ­

gida po r  el gpnoi-al Dulce á  la guarnieion de 
Cuba, dice a?i:

■ iSoliladosy inhnilarios'. Me despido con pena 
lie vosotros; y  al dirigiros por illlimavezifl pala­
bra. os recomiendo la sumisión á las leyes, ol res­
peto á las autoridades constituidas, y  la  más ciega 
obediencia í  las órdenes de rues tros  jefes.*

Esta recom endación, hecha hace  doce anos á 

aquel cuerpo de caballeria  q ue  se levantó en 

el Campo de Guardias a l  m ando  de D. Domingo 

Dulce, hubie ra  sido oportuu is im a, porque hoy 

no se veria tal vez este genera l en  la tr is te  p re ­

cisión de despedirse con pena de la guarnición 

de C uba. E s  claro que tam bién  se hu b ie ra  ahor­

rado  el saborear los deleites de aquella h e rm o ­

sa isla.

Leemos en L a  E p o c a :

• Tenemos entendido que las frases más 6 ménos 
meditadas del duque de Tetuan, respecto á las  
eventualidades para España d é la  guerra  europea, 
han dado lugar á explicaciones entre los Gabinetes 
de París y  Madrid , protestando p1 Imperio de su 
respeto absoluto á la iadepeBdencia de España. El 
(lobierno espa&ol, confiando en estos sentimientos, 
estaria cada vez más decidido en el sentido de una 
completa y le a l  neutralidad.-

P ron to  hem os de ver cómo cum ple  Napoleon 
su pa labra  de p erm anecer n eu tra l  en la gu e rra  

(le Victor Manut‘1 y l’rus ia  contra  e l Austria, y 

tendrem os una  prueba  más de cómo deben ser 

en tendidas las palabras dcl Gobierno francés.

P o r  d ep ro n to  ya sabem os que  la  frase: el Im ­

p er io  es la  p a z , quería decir, e l Im perio es la 

pn c rra  de Crimea, de Ita lia  y  de Méjico.

L(í Correspondencia  niega que el Gobierno 

haya recibido el parte  que el je fe  de nu estra  es­

cuadra en  el Pacifico debe da r  sobre  el com ba­

te  del Callao.

No nos es posible com prender dem ora  sem e­

ja n te .  Cuando toda E u ro p a  sabe  lo que allí ha 

acontecido, cuando España se regocija con la 

gloria que en  aquellas aguas ha conquistado 

n u estra  m arina , el G obierno no t iene  todavía el 

parlo  oficial y  auténtico del com bate.

Todos ansiam os sabor los detalles referidos 

p o r  Mendez N uúez, y  esos detalles no llegan 

nunca.

Volvemos á re p e t ir  q ue  se escapan  á nues­

t ra  com prensión las causas de ta n  prolongada 

tardanza.

Si sabemos ya que  n u e s t ra  escuadra  se b a  d i­

vidido, y  una  parte  m archa  á Rio Janeiro  y otra 

á  F ilipinas, ,;cómo no ha llegado todavía el b u ­

que que debe conducir lo s  despachos de Mendez 

Nuiiez?

¿Es verosímil esta tardanza?

¿Habrá que poner en el D iario de A visos  el 

anuncio de la pérdida del parte?
P o r  hallazgo daríamos el ac tual ministerio.

Hoy se h a  celebrado la  función religiosa que 

teníam os anunciada en la iglesia de Italianos, 

düüde anualm ente se celebra la elevación de 

N uestro Santísim o P ad re  Pío IX  al solio Ponti- 
llcio.

Se ha celebrado Misa de Pontifical, en la cual 

h a  oficiado el Excmo. señor Nuncio, y  ha ocu­

pado la  cátedra del E sp ír itu  Santo el excelen tí­

simo é ilustr ís ím o sefior Obispo de Avila.

E n  im brillan te  d iscurso , profundo en d o c tr i ­

nas y  rico  en la  forma, con el castizo estilo de 

nuestros clásicos y la vigorosa elocuencia que á 

todas las producciones de S. E . caracteriza, ha 

expuesto la fé, que es el perpe tuo  anhelo del 

Pontífice P ío IX; la fé, que lia tr iunfado  en diez 

y nueve siglos y que en la  época presente , cu an ­

do el hbera lism ocrc ía  abogaría, estaba soñando, 

y sus sueños se van desvaneciendo corao el h u ­

m o, a u ie  la im ágen de ese Pontífice anciano, 

roca en que se  estrellan  las tem pestades revolu- 

cionaria.s.

E spaña, ha dicho su  excelencia, lia sido una  

nación g rand e  y poderosa, viviendo á la som bra  

del Pontificado, y en nom bre  de España ha e n ­

viado á Pío IX  los sentim ientos de los corazones 

católicos.

Felicitam os cordialm ente á  S. E . p o r  su  e lo ­
cuen te  oracion, y  uniéndonos á sus deseos, su ­

plicamos á  todos n u es tro s  lectores que rueguen  

po r  la vida d e  P ío IX , porque tal vez sus oracio- 
nesy  sus virtudes salvarán á E uropa  del cataclis­
mo que la amenaza.

Hé aquí el dictámen de la minoría de la comi- 
fion del Senado sobre el proyecto de autoriza­
ciones;

• Los que suscriben, indifiduos de la  comision 
nombrada por el Senado para dar dictáraen acerca 
del proyecto de ley remitido por el Congreso de 
señores diputados, concediendo al Gobierno au to ­
rización para  cobrar é invertir las contribuciones 
y  rentas públicas, y  para otros varios objetos, se 
consideran en el sensible deber de presentar dic­
támen particular, no habiéndoles sido posible po­
nerse de acuerdo con los ilustrados miembros de 
la mayoría de !a comision, disentimiento que siem­
pre Ifs  seria doloroso, pero que lo es mucho más 
tratándose de un asuntoque en nada s e ro ja  con las 
opioiones politicas.

La situación penosa y aflictiva del Tesoro y de 
la Hacienda pública ba llegado i  un estado tal, 
que sin el concurso y el sacrificio de todos no es 
ya posible salir del conflicto en que nos hallamos, 
DÍ evitarla completa y  próxima ruina que nos am e­
naza. Algunos de los medios que, sin duda con el 
deseo de evitarla se proponen, la harían ciertamen­
te  más segura é irremediable.

£1 abono á los poseedores de los célebres cerft- 
¡icados de cupm es  de una parte del importe de es­

tos, y  la  elevación de la  suma que anualmente se 
destina ú la amortización de las deudas amorlizn- 
ble», ferian  caprichosas concesiones que ni la ju s ­
ticia permite ni la  convenicacia reclama, ni con­
siente el decoro. Lo único justo en cuanto al se­
gundo de estos puntos, pues en las gestiones rela­
tivas al primero uo hay absolutamente nada que 
no sea bajo todos aspectos improcedente, es que se 
apliquen á las deudas amortizables, en la forma 
que determine la ley que se dé en cumfilimiento 
de lo dispuesto en la de 1.° de Agosto de 1851, los 
balJios y  realengos aun no rendidos, y  el p ro ­
ducto de los que lo hayan sido.

I.a emisión de deuda consohdada que se desea, 
annque hubiera de ser en menor cuantía, y  aun ­
que toda la que seemitiese hubiera de serin terior, 
la cual es inmensamente ménos gravosa que la ex­
terior, seria perjudicialisima, y  produciría muy 
funestos d irreparables resultados, deprimiendo por 
de pronto y  desde luego más aun nuestro ya aba­
tido crédito,-y terminando por anularlo y extin­
guirlo totalmente, lleváadonosá la bancarota. Des­
graciadamente toca esta á nuestras puertas; y  la 
adopcion del medio que se propone, y  cuyo exá- 
men nos ocupa, lejos de impedirla, habría de p ro ­
ducirla necesariamente.

Según los números cuarto y quinto del articulo 
45 de ia Constitución, corresponde a lE e y  declarar 
la  guerra y  disponer de la fuerza armada. La ú n i­
ca  intervención qu&tienen las Cortes (art. ’ fl) pnel 
ejercicio de estas facultades es la de fijar anual­
mente, á propuesta del Monarca, la fuerza militar 
permanente de, mar y tierra. Así pues, al conceder 
las Cortes al Gobierno la autorÍ2acion quo este les 
pide para aum entar en caso necesario, esto es, 
cuando el Gobierno creyese que lo era, las fuer ­
zas del ejército y  armada. quedarían privadas de 
toda intervención en asunto tan importante, se des­
prenderían de una facultad que la Constilucion les 
confiere, ó más bien dejarían de llenar una función 
que Ies encomienda y  de cumplir un deber que les 
impone, y  se refundirían no sin peligro en uno so­
lo de los altos poderes del Estado las atribuciones 
que la Constitución distribuye entre los dos. Si por 
desgracia sobrevinieran en Europa complicaciones 
que hiciesen absolutamente necesario á Espafia, 
para defender su integridad, sa  independencia, sus 
instituciones ó su honor, tom ar parte activa en la 
lucha, lasCórtes, convocadas instantáneamente por 
k  Corona, acordarían con oportunidad, dentro de 
sus facultades, lo que estimasen preciso para sal­
var tan caros objetos; dispuestas á la adopcion de 
cuantos medios fuesen necesarios para ello, como 
creen que lo están lodos los espaíioles, hasta con 
el sacriücio de sus vidas.

Exentas de los gravísimos inconvenientes que se 
han indicado, las autorizaciones que se conceden 
al Gobierno en los números 1.°, 2.° y  5.° del a r ­
tículo l.° del proyecto aprobado por el Congreso, 
la m iñona de la comision propone que las otorgue 
igualmente el Senado, aprobando asimismo el a r ­
tículo 2.“ y  último.

La minoría de la comision se halla dispuesta, co­
rao no duda que lo está e l Senado, á conceder al 
ministerio actual y  á todo ministerio en quien la 
Corona deposite su confianüa, todos los medios ho ­
nestos que considere necesarios para gobernar, con 
ta l que no sean perjudiciales á la nación. Los de 
que se trata en los números 4.“, 5,°, fi. ' y  7.” del 
artículo I." lo son, ú juicio de los que suscriben, 
en tal grado, que una vez adoptados, debe darse 
por consumada la  general y  completa ruina del 
Estado, habiendo de venir próxima, necesaria 6 
inevitablemente al descrédito, á la  miseria y  á la 
abyección, que son la  m uerte de las naciones.

Ante motivos tan poderosos y  convicción tan 
profunda, el Senado lo conoce, desaparecería ab ­
solutamente, aunque se sospechase que la minoría 
de la comision hubiese quer.do darle entrada, t o ­
da consideración nacida de las opiniones políticas 
y miras de partido. Sobre los partidos y  ¡as opi­
niones está, no ya el esplendor, la  grandeza y la 
felicidad, aunque esto bastaría, sino lasalvacion y 
existencia de la  pátria, objetos .sagrados, á  cuyo 
logro, procurando superar cuantos obstáculos se 
opongan, deben dirigirse los esfuerzos de sus 
hijos.

Xo term inará la minoría do ¡a comision esta su ­
cinta exposición de motivos sin advertir que ha 
conservado sin variación alguna, n i  aun  de pala­
bras, aunque á su entender se habría podido h a ­
cer ventajosamente alguna de esta clase, la  parte  
del proyecto cuya aprobación propone, y  es como 
sigue:

PROVECTO DE LEY.

Artículo 1.“ Se autoriza al Gobierno:
Primero. Para cobrar é  invertir las contribu­

ciones, impuestos y  ren tas  públicas, con arreglo 
al dictámeo de la  comision de Presupuestos y  á las 
modificaciones que se introduzcan en la  discusión 
de los mismos por los Cuerpos colegisladores, si 
no estuviesen definitivamente votados para el SO 
de Junio.

Segundo. Para imponer á las asignaciones y 
sueldos de las clases que cobran det Tesoro un 
descuento gradual, cuyo máximun no excederá dcl 
que se impuso por la ley de 25 de Juho  de 1855, 
exceptuando los haberes de los cuerpos ari5iados 
di;l ejército y  armada, guardia civil y  carabineros 
hasta el empleo de coronel inclusive, las dotacio­
nes del Clero y  todos los haberes y  dotaciones que 
no excedan de GDI) escudos anuales.

Tercero. P ara  hacer todas las economías posi­
bles en los servicios públicos, aunque sean de los 
establecidos por leyes especiales, hasta conseguir 
!a nivelación efectiva det presupuesto.

Art. 2.'’ Esta autorización durará el tiempo qua 
medie hasta la  próxima legislatura, en la  cual 
dará el Gobierno cuenta á las Cortes del uso que 
hiciere de la  m ism a autorización.

Palacio de! Senado 20 de Junio de 18C6.— i. 
Bravo Murillo.— Duque de Veragua.—El marques 
de Badmonde.'

‘ Entre los pasajeros del vapor la  Frani^, llegado 
á la  Habana á mediados del mes anterior, se en ­
cuentra e l célebre poeta D. José Zorrilla, que vie­
ne á Europa en comision de servicio del Emperador 
de Méjico. •

—'Los diputados abandonan en gran número la 
córte todos los días. Ya es seguro que no están en 
Madrid los necesarios para votar leyes.

—Han sido elegidos diputados por Córdoba don

Antonio López Zapatero, I). .Tnan García Torre.? y  
n .  Santos Isáfsa.

— Hace tres ó cuatro días estuvo el duque do 
Valencia á ofrecer sus respetos á S. M. con motivo 
del regreso de la  córto á Madrid.

—l ’n diario ministerial dice que no es cierto que 
el general Hoyos haya hecho ni indicado querer 
hacer dimisión de la  capitanía general de este dis­
trito,

—Ayer tarde ha estado reunida en el Senado la 
comision mixta que entiende en r l  proypcto de ley 
sobrR fomento d é la  poblacion rural.

—P or el ministerio de Fomenta se ha trasladado 
al de la Gobernación una comunicación de la Aca­
demia de la Historia, para que el ayuntamiento y 
diputación foral de Vizcaya adquieran como monu­
mento histórica la  torre dfi Echevarría, que existe 
en Bilbao.

— Escriben de San Juan de Lnz, que el señor 
Olózaga, luego que mejore el tiempo, piensa pasar 
á lomar los bafios sulfurosos á la  provincia de San­
tander.

—Pícese que entre  los senadores que deben l l e ­
ga r  próximamente á Madrid, se cuenta uno que 
no h a  estado en la córte hace quince ó veinte 
años,

—Hoy presentará su dictámen la comision del 
Congreso que entiendo en él proyecto de ley de 
recompensas á nuestros valípntes marinos del 
Callao.

—El Sr. Bermudez de Castro se encuentra toda­
vía en cama, aunque algo más aliviado, merced á 
cierto número de sanguijuelas que se le han apli­
cado.

—La empresa quo ha repartido en París  con p ro ­
fusión la protesta ó rectificación del representan­
te peruana de que ayer dimos c u e n ta , h a  sido la 
de la  Agencia Ilai'os. Así lo dicen de París á La 
Correspondencia.

—Niega La Correspondencia que se haya pensa­
do en presentar una proposicion de ley autorizan­
do al Gobierno para cobrar y  distribuir los impues­
tos en caso de que para el último dia del presente 
mes no estuviese legalizada la  situación consti- 
tucioBal.

— Parece que el acuerdo definitivo adoptado por 
los senadores progresistas, es asistir á la votacion 
de la  alta Cámara, tomando parte  en ella.

—Se anuncian hoy las dimisiones de algunos 
altos funcionarios que se preparan á  em itir sus 
votos en el Senado contra el proyecto de las siete 
autorizaciones.

— Dice El Reinn que algunos senadores que han 
tenido la compldcencia de votar con el Gobierno en 
las secciones, se mostrarán resueltamente contra, 
ríos á la aprobación del proyecto de autoriza­
ciones.

— Hoy han sido denunciados El Español, E l P a ­
bellón, La España y  La Iberia-, este periódico por 
copiar lo que varios diputados han dicho contra el 
reconocimiento de los cupones.

L a  Corresponilenciii desmiente la  noticia que 
circuló anteayer, d equ e  se había concedido el Toi- 
son de Oro a l señor conde de Balazotc.

— Por Rea! decreto que publica hoy la Gacela se 
nombra director de negocios eclesiásticos y  Gracia 
y  Justicia del ministerio de Ultramar áD. José Ma­
ría R odrigU tíZ  Sánchez.

La Correspondencia desmiaute en los siguien­
tes términos una noticia dada por algunos perió­
dicos:

■ Entre las infinitas invenciones m is  ó ménos có­
micas que se lanzan al piiblico estos días, es digna 
de mención, por lo absurda , la de que á ciertos 
cuerpos du ia guarnición de Madrid se les está 
instruyendo en el ejercicio de horadar tabiques y  
derribar paredes. Esto lo cuenta ayer un perió­
dico y  p regun ta  en tono formal s i es cierto.

Inútil es dncir que no hemos visto tabiques ni 
paredes derribadas que indiquen tales ensayos. Ni 
deseamos verlos.*

Habiendo hablado u n  periódico de prisiones h e ­
chas anteayer en Madrid, dice un periódico minis­
terial.-

«Dice un periódico que anteayer se han hecho 
prisiones en Madrid. No tenemos noticia de otra 
prisión que la  de cierto sujeto procedente de 
Salamanca que se hallaba reclamado por la au to ­
ridad judicial de aquella capital á consecuencia 
dol alboroto de! dia 17. y  fué detenido al llegar á 
Madrid y trasladado á disposición de la autoridad 
que le  reclamaba.»

Se ha recomendado por el ministerio de Hacien­
da, á solicitud de la  Academia de ííobles artes de 
San Fernando, que no se venda el ex-convento de 
Santa María la Beal, s i tuada  en Aguilar del Cam­
po, provincia de Valladolid, como monumento do 
gran mérito artístico.

El lúnes fijamente se da la  prim era batalla en 
el Senado, en el proyecto de autorizaciones, de­
biéndose decidir, con arreglo al reglamento, como 
cuestión prévia, y  envotacioa nominal, si el p ro ­
yecto se ha de discutir por artículos separados ó 
en su  totalidad.

Hoy hace precisamente un ano que subió al po ­
der el duque de Tetuan. Es oportuno recordar á 
qué precio se cotizaban entonces los fondos p ú ­
blicos y  el precio que obtuvieron ayer en el m er­
cado. He aquí este curioso paralelo:

Precios en 21 Precios en 20 
Valores. de Junio de Junio

de 186o. de 186G.

Consolidado............  í^-SO 1Í2-30
Diferido...................  40-G5
Personal...................  22-65 15-00
Hipotecarios........... 89-00 87-00
Ferro-carriles.........  79-25 60-40

El descuento de los billetes costaba entonces el 
1 ll2  ó 2 por 100; hoy cuesta al fi; y  los resguar­
dos de la  Caja de depósitos se descontaban á 3 y  4  
porlUO y hoy, ó no hay quien los descuente ó 
piden un 14 por lÜO.

Según anuncia un periódico de Valladolid, se 
organiza en aquella provincia una brigada volanle 
compuesta de dos regimientos de ia fan te r ia ,  un 
batallón de cazadores, un  regimiento de caballería

y  dos baterías de a r t il le r ía , cuyas fuerzas serian 
mandadas en caso por el mariscal de campo scOor 
Caballero de Rodas.

E l Coulrihuyenle dice quo tlenp noticias de que 
tanto en Francia como nn Portugal se agitan y  re ­
vuelven los emigrados españoles, lo cual coincide 
con la intranquilidad qtie hay en el interior y  los 
conatos de motín quo han fracasado esto.= días.

¿Quién creerán nuestros lectores, que, según se 
dice, será e l futuro ministro de Hacienda en el g a ­
binete O'Donncll?

El Sr. Alonso Martínez, si cede n las súplicas 
del duqup de Tetuan.

Han sido promovidos á brigadieres los capitanes 
de navíoD. Manuel do la  Pezuela, D. Ciáudio -M- 
var-Gonzalez, D. .Miguel Lobo. D. Juan  Bautista 
Topete, D. Carlos Valcárcel y  D. Juan  Bautista An­
tequera, comandantes de la escuadra del Pacífico. 
El Sr. Topete ha recibido ademas la  gran cruz de 
Isabel la  Católica.

L a  Correspondencia dice que el Gobierno no ha 
pensado en pedir una autorización especial para 
el cobro de las contribuciones, como ha dicho al­
gún periódico, env ista  de la imposibilidad de que 
para el 1.° de Julio esté votado p1 proyecto de 
dictadura.

A causa de la cuestión de orden público dice un 
djario m in is te ria l:

• Todos los despachos telegráficos llegados ayer 
de provincias, anuncian la más completa trauquili- 
dad y la  convicción general de que los planes fra­
guados por los trastornadores del órden público se 
estrellarán en la  sensatez de los pueblos y  en su 
ardiente deseo de prosperar por medio de la paz 
y del sosiego general.

— Los que atribuyen al Gobierno el propósito de 
sostenerla alarma en el país, aparentan descono­
cer el verdadero interés del Gobierno. A este le 
convendría muchísimo que hubiera la  más comple­
ta tranquilidad, por motivos que todos pueden com­
prender. Pero no es el Gobierno ni sus amibos los 
que provocan esos rumores que circulan: son los 
acontecimientos, son los trabajos que se vienen 
realizando para a lte ra r el órden público; pero el 
Gobierno, que los conoce y  los persigue, y  con­
traría, abriga la  seguridad de que ha de destruir 
completamente estos planes, y  de que no se a l ­
terará sériamcnte el órdeu público on ninguna par­
te . Los ciudadanos pacíficos pueden descansar 
tranquilamente en la vigilancia y  energia del Go. 
b ie rno .■

El mismo periódico que esto dice, dió la noti­
cia de haber desaparecido deP aris  el general Prim, 
ínterin este paseaba tranquilamente por aquella 
capital.

En una correspondencia de Madrid que publica 
El Lloffdde  Barcelona, se da como cosa segura la 
formacion de un ministerio Xarvaez, en el caso de 
que el Senado deseche el proyecto de autoriza­
ciones. El ministerio no las tiene todas consigo, 
dice el corresponsal del citado periódico: cree po­
sible una derrota, y  aun parece que así Jo ha m a ­
nifestado y a  en altas regiones, indicando al mismo 
tiempo ¡a necesidad de que se tomen las precau­
ciones convenientes para el caso de una crisis. En 
su consecuencia, el general N'arvaez tiene formado 
su Gabinete, y  hasta nombrados los directores y  
jefes de las armas y  demas departamentos del Es­
tado. De modo que si el Gobierno actual sucum ­
be, inmediatamente ju rarán  los nuevos ministros 
y quedará organizado el servicio de la  administra­
ción en su  parte  m ás esencial, evitando asi las 
contingencias de un interregno ministerial, dada la 
gravedad de las circunstancias por que venimos 
atravesando, y  que son más calamitosas cada día.

En los periódicos de Cádiz Icém oslas siguientes 

noticias acerca de la crisis por que está pasando 
aquella poblacion:

■ Naturalmente el agio saca partido de estas ca ­
lamitosas circunstancias. Se están haciendo nego­
cios verdaderamente leoninos, que ponderados por 
los rumores del púb lico , crean una mala opiiiion 
y aumentan no poco el disgusto del vecindario.

En vista de lo ocurrido a y e r , se ha acordado 
que desde hoy no se cambíen en el Banco más 
que los billetes de lüO y 200 rs. qve serán inutili­
zados á  medida que se reciban , desapareciendo 
así do la circulación. Esta medida tiene por objeto 
sacar e l papel del establecimiento do las clases 
ménos acom odadas, para que circule entre ellas 
el dinero que hoy está representado por los bille­
tes pequeños.

Pero la cuestión principal queda en pié. El re­
medio es difícil, no lo negam os, y sin embargo, 
algo hay que h acer para  atender á las apremian­
tes necesidades del comercio y del púbhcoen  ge­
neral.*

— Escrito lo  que antecede hemos sabido que 
anoche se ha celebrado , bajo la  presidencia del 
seAor gobernador de la  provincia, una  junta de va­
rios señores comerciantes, en la  cual se adoptaron 
medidas muy acertadas, quo esperamos produci­
rán, con la cooperacíoii de todos, el mejor resul­
tado, restableciendo el crédito de los bilíetes de 
Banco. Confianza y abnegación, y  Cádiz se habrá 

salvado.
— La compañía Gaí'ilana de Crédito prorogn 

también ayer los horas hábiles de caja para seguir 
pigando. como lo hizo puntualm ente, todas sus 
obligaciones.

—Ayer se redujeron á prisión algunas personas, 
con motivo de que alborotaban en las puertas del 
Banco, sin que llevasen billetes algunos para el 
cambio.

I,.a r e v i s t a  i le  J u l i o  «le Ihh u la s c s  p a s i ­
vas tendrá lugar en el local de la contaduria de la 
jun ta , situada en la  plaza Mayor, núru. 7. piso se­
gundo. ó eu la  casa titulada del Flalero, calle de 
Procuradores, núm. 3. piso segundo, si á ella h u ­
biese sido trasladada dicha coutaduria, como está 
dispuesto, en los dias siguientes, y  horas desde las 
nueve de la mañana á las tres de la tarde.

Los días 2  y  3, cebantes de todos los ministerios 
y  emigrados de América. Los dius 4, 5 y  C, re tira ­
dos de Guerra y  Marina. El día 4, los señores je ­
fes. El dia 5, los señores oílcíales. El dia O, los 
sargentos, cabos y tropa. Los dia^ 7 y fl, jubilados 
de todos los ministerios. Los dias 10, 11 y 12, pen- 

, sionistas de los Monte-pios militares, Marina y  se­

cuestro?. Lo? días 13. 14 y  10, pensionistas de los 
Monte-píos civiles y  de jueces. Los días 17 y 18, 
pensionistas remuneratorias y  seculares, exclaus­
trados y spc'ilarizados de ámbos sexos.

E l  (lia  1 7  itel o o r r ic n lr ,  o ii r l  p a la c io  a r ­
zobispal de Madrid y bajo la presidencia del em i­
nentísimo sellor Carden.ll Arzobispo de Toledo, 
presidente del consejo central de la Santa Infan­
cia, ?e reunió la comision permanente, y  una sec­
ción del mismo consejo para dar cuenta del estado 
de tan santa obra.

El presidente de dicha comision leyó una memo* 
fia, manifestando lo que en Madrid y en todas las 
demas diócesis se ha hecho hasta e l dia para el 
establecimiento y propagación de fan santa obra, 
establecida en España en virtud de bula pontificia 
y  de Beal cédula expedida por S. M. h  Reina.

E n  la  r e a l  bnu il ica  d e  A t o c h a  e s t á o  
haciendo los preparativos para la solemne proce­
sión del Santo NíQo que celebra anualmente la 
obra de la Santa Infancia, y  á la que deben con­
cu rr ir  los niños asociados, los señores de la junta  
central y  las señoras de las jun tas  parroquiales con 
medalla.

P A R T E  R E L IG IO SA .

S.tsTos !)E Hov. San L u is  Gonzaga, confesor, 
y  San  Euseiío, Obispo.

Sastos Dr m iSana. San Paulino, San Acacio y  
compañeros mdrltrcs.

CDLTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en el o ra ­
torio del Santisimo Sacramento, calle de Cafiizares. 
donde por la mañana habrá Misa mayor y  por la 
tarde e Crcicios y  reserva.

VisiT* DE CÓRTE OE M.iRÍA.—Nuestra Seííora 
de ¡a Piedad en San Millan, ó la  de Valvanera en 
San Ginés.

Se reza de San Pedro Celestino con rito dobla y 
color blanco, haciéndose conmemoracion de San 
Paulino.

CORTES.
COlíGRESO.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR BIOS SOS.tS.

Extracto de la sesión celghraia el dia  20 i e  Junio  
de 1856.

Abierta á la una y  leída el acta de la anterior 
se aprobó en votacion nominal por 75 diputados 
presentes.

Itimediatament« despues se entró en la órden 
del dia contiriuaudo la discusión sobre el proyecto 
de ley de f e r r o - c a r r i l - 'S .

El Sr. BELTR.\N, como de la comision, consu­
mió el segunda turno en pró, contestando el señor 
López Grado.

El señor ministro de FOMENTO usó de la pa la ­
bra defendiendo el proyecto que se discute, d i ­
ciendo que no era más que una ligera modifica­
ción de la ley de ferro-carriles que sólo debía d u ­
ra r  dos aftos.

Manifestó que no comprendía cómo se podía t a ­
char de prodigalidad lodispue^to en este proyecto 
de ley que en realidad podia tacharse de ser mez­
quino.

Uijú que por ningún concepto podia decirse que 
se menoscababan las leyes cu este asunto, porque 
las leyes no se menoscaban porque se presente un 
proyecto de ley á las Cámaras que éstas pueden 
mejorar ó desechar.

Dufendió lus determinaciones del proyecto re s ­
pecto á las fusiones du las emprc-sas y  á las próro- 
gas que se puedan hacer á algunas de ellas, contes­
tando á los argumentos del Sr. Xuñez de Prado.

Terminado su discurso se suspendió esta  dis­
cusión.

Continuó la del presupuesto de gastos del m i­
nisterio de la  Gobernación aprobándose el capítulo 
17 con una enmisnda que apoyó 1 Sr. Belda y una 
petición de aumento de créilítodel Sr. Toro y Mo­
ya ámbas admitidas por el Gobierno y  !a comision.

El Sr. SAL.VZ.VR y  M \Z aRREDO hizo algunas 
observaciones íobre la oportihiidad de construir 
una nueva casa de correos.

El settor ministro de la  GOBER>'ACIÜN^e con­
testó. '

Se aprobó el capítulo 26 y los restantes de dicho 
presupuesto.

Se puso á discusión el presupuesto de gastos del 
ministerio de Fomento.

El Sr. BELDA apoyó su voto particular á dicho 
presupuesto.

El sefior ministro de l'OMEXTO le contestó.
El Sr. PESUEL.\S, como de la  comision. dijo 

qu'í esta nada tenia que manifestar despues de lo 
d íchs por el sefior ministro de Fomento.

Sin mas debate so aprobó la  tatalídad de dicho 
presupuesto y los capítulos hasta el 33 inclusive.

Sobre el 3 í  hicieron algunas observaciones los 
señores Salaverria , Belda y Peftuelas , y  quedó 
aprobado, como también los 55 y 36.

Al 37 hizo dos ligeias adicionns el Sr. Salaverria 
y  fué aprobado y los restantes hasta la  terminación 
de dicho presupuesto.

Se puso á discusión en seguida el presupuesto de 
gastos del miuísterio de Hacienda.

E lS r ,  BELD.V apoyó su voto particular á dicho 
presupuesto, y  quedó en el uso de la palabra, sus­
pendiéndose la  sesión por haber pasado las horas 
de ri-glamento.

Se levantó despues la  sesión pública, quedando 
reunido el Congreso en sesión secreta.

Eran las seis.

1:LTIM.4S illOTIClAS.

R oma. 18,— Ayer 17, aniversario del advenimien­
to de Pío IX ai Solio Poutíficio. Contestando Su 
Santidad á la felicitación de los Cardenales, ha 
pronunciado un discurso en que se ha lamentado de. 
las persecuciones que tien -n luga r en el reino de 
Italia  contra los Obispos.y Sacerdotes: ha hablado 
contra la ley de supresión d é la s  órdenes feligiosas 
que ha calificado de sacrilega. Su Santidad ha e n ­
carecido Id necesidad de rogar á Dios para que se 
abrevien los días de tribulación, y ha manifestado 
que deseaba para los enemigos de la Iglesia, no el 
castigo que habían merecido, sino el perdou qiin 
está reservado á  los pecadores arrepentidos.

DlSCfUSOS DEL SR. CLAROS SOBRE I.A OROANUACtOS 

ECOXOMICO-MILITAR.

• Señor director de La Esperanza.

■ Mi muy estimado amigo: Presumo que tendrA 
usted la bondad de concluir insertando en su es­
timable periódico mis últimos discursos y  rectifi­
caciones sobre el presupuesto de la Guerra, puesto 
que ha insertado expontáneamente los anteriores, 
bn ese caso, le agradeceré mucho que añada a l ­
gunas cousideraciouesque quiero hacer como com­
plemento de las reciiflcaciones de ese dia.

• Inútil es decir que ias veria con gusto repro­
ducidas por todos los periódicos católicos. El d ir i­
girme con preferencia á Vd. no es precisamente 
el resultado de la amistad que nos une. sino más 
bien un tributo de gratitud y un sentimiento de 
delicadeza. Vd. nu se ha contentado con favore­
cerme reproduciendo mis discursos; se ha servido 
también afiadir considmaciones apreciativas, las 
cuales suponen mayor importancia respecto de la 
cuestión, mayor consideiación hácia la pt?isoQa,ó 
arabas cosas á la vez. En uno y  otro caso nada 
más natural que yo elija, para conducto de est«
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ú l t i m a  m a n i f e s t a c i ó n  en e ? t e  a s i iD tn .  a q u e l  c u y a  
b o n d a d o s a  p r e ? c n c í o n  en favor m i ó  ro e  consta, y  
que  v a y a  allí d o n d e  estoy s e g u r o  de no sor i m -  
p e r l i n e n t e .

• Pero T e n g a m o s  á  la  cuestión. Acabada ya la 
discusión en el Congreso, me cumple decir por el 
único órgano que tengo disponiule, á saber, la 
prensa, que en la  cuestión de c i fn s ,  en la  cual el 
señor ministro de la Guerra se permitió achacar­
me grandes errores, S. S. los padeció tan  estupen­
dos como van á verlos cuantos lean este artículo.

■ Apénas empezó S. S. á rep licarm e, compren­
diendo yo que iba descaminado por no haber en­
tendido bien m i propósito , le  interrumfii cortes- 
mente, V con su beneplácito le  dí las explicaciones 
que deíian  traerle al terreno en que yo me habia 
colocado; queriendo así evitar por parte mía la

Sueril vanidad de acusar á  S. S. de ininlclígencia 
ft m i pensamiento. lUcele. pu es ,  ver que yo p a r ­

tía  de un mctodisrao nuevo, y  establecía nna dis­
tribución ó agrupación especial, indicándole, con 
la  claridad que aparece del Diario da ¡as Sesiu- 
ties, cuáles eran los cinco capítulos con los cuales 
compoüia lo que yo entiendo por alta dirección 
militar. Con este conocimiento continuó la  réplica 
S. S., Y dijo textualmente lo que sigue:

El sefior presidente del CO>’SEJÜ DE .MINIS­
TROS (duque de Tetuan); Yo habia entendido la 
agrupación de S. S.: pero S. S. habló de ia  adm i­
nistración cen tra l ,  y  dijo que costaba 5.000,000 
la  nuestra, y  la  francesa 8.WO,OüO. Pues e s t i  en 
un error S. cuesta IG.000,000 la  francesa.

Voy á tener el gusto de leerle dos partidas, con 
lo cual queda demostrado.

Administración cen tra l : personal. 1,^20,558 frs. 
Administración central: m a te r ia l , S/iH-óliS frs. 
Pasa de 1C.0Ü0,0(H) de reales lo que S. S. creía 

que solo costaba 8.
Por consiguiente ya ve su señoría cómo ha pa r ­

tido de «na equivocación, y  que, por lo tanto, ia 
groporcion entre  10 y Ti, es distinta de la  de entre

íu e g o  h a  hablado S. S. del generalato, que su­
pongo será el cuadro de oficiales generales. Dice 
su  sefloria: todo e s o  im porta ■58.000,000. ¿Pues sa­
be el Sr. Claros cuánto cuesta el estado mayor 
general del ejército en Francia? So lo  voy A decir, 
porque aquí está v  es oficial; 21. 454,&2I! francos, 
es decir, oclienta’millones y pico de reales. Ya ve 
¡?. S. que no son 48, sino que son 80. Pues todavía 
hay aquí algunas partidas pequelias que hay que 
agregar ú esa cifra, como por ejemplo: e l Depósito 
general de la Guerra, que aunque es poco, sin em­
bargo, son I d í ,000 francos.

Por consiguiente, ve el Sr. Claros cuán difícil 
es discutir sobre cifras y  comparar unas con otras 
.sin tener todos los datos á la  vista. Pongamos un 
ejemplo: al hablar S. S. del ministerio de !a Guer­
ra, decía:

• Eq Francia los directores ;y allí no hay direc- 
r io n esd e la s  armas; h a y lo  que aquí llamamos Je­
fes de negociado): pero si es verdad que no hay d i­
recciones generales, lo cual á primera vista produ­
ce economía, como cree S. S.. y  en España hay 
siete direcciones generales que desempeñan siete 
oficiales generales, en Francia hay lo que se llama 
comités, y  hay en ellos la  friolera de oficiales 
generales empleados, que tienen, no solo el sueldo 
de empleados, sino raciones que se dan en Fran- 
c ia á  toáoslos oficíales geneiales empleados.Pues 
calcule e l Sr. Claros á  cuánto asciende la partida 
solo de 54 oficiales generales empleados, y  verá si 
es tan barata la administración central francesa.

• Ahora vamos á ver quien se h a  equivocado.
■ Empiezo repitiendo una salvedad hecha fres ú 

cuatro veces en mis discursos. El modelo presen­
tado por mí no es mas que un ensayo, y  un ensa­
yo hecho á la ligera. Es ademas un trabajo de nue­
va distribución, en que los números se tra.sladan 
de iin capítulo áotro ; trabajo ímprobo, y  css iim - 
posible de hacer sin algunas equivocaciones, casi 
inaveriguables. Jíunca, pues, he pretendido da r  á 
mis cifras un  carácter deabsoluta perfección, para 
lo  cual seria menester un prolij^o estudio compara­
tivo. que no es obra de días ni de semanas tam ­
poco. Compárense, sin embargo, las lígerísimas 
equivocaciones que yo liaya podido tener con las 
enormidades del scfior ministro de la  Guerra, y 
júzgiiese.

■ Este es pleito de documentos. Vaya, pues, por 
delante la prueba documental. Yo empecé mis t ra ­
bajos por un presupuesto francés, prestado, de 
Í3C0. Hoy tengo á la vista, propio, el de 1867, 
con e! cual me argüía el señor ministro de la Guer­
ra. Vaya, pues, á continuación la traducción liel 
aurificada de ambos documentos, y  vengan des­
pués las observaciones concluyentes.

C o i n p a r n r i o n  e n t r e  e l  p r c s n p i i e . s to  f r a n c é s  
d e  y  I 8 4 > 0  e n  lo  r e l a t i v o  n  a d i i i i -
n U t r n e i o n  c e n t r a l  y  c » la d o «  inayore .* .

P R E S lT r E S T O  DE 1 8 C 7 .

Sección i . ' — Adminislrncion centrn}: depósito ge­
neral de la ñ iíerra.

Capitulo 1.—Administración central.— Personal.
Francos. francos.

2.“—fiaslosgeneralesde
impresión. . . . 2(18.000 

" .“-•Entretenimiento de
edificios............... (17.100

.Vlfl.r.OO.
Capitulo 111,— Depósito general de la  Guerra. 

Nrt. I."— Depósito de la
G uerra.................

2.”— Mapas de Francia

■ ■____ 144,r,00
d.'S^fCiOrt.— Total. . . 2.014,038 

Sección 2.*.— FMadn» menores.— Oendanneria.
Capitulo IV.— Estados mayores.

Art, 1.“— Generales y  oficía­
les de estado ma­
y o r ........................

2.°— Intendencia mili­
ta r  Ó.488.102

3."— Estado...mayor de 
plazas  1.628.55!^

4."—Estado mayor *1® „ ,  .  .
/M«< «V ■ ki'iA iartillería .............. T>.654.527

Estado mayov de _ 
ingenieros. . . . ó.252.289

fíesúmeii. 
PRESUrCESIO DE 1807.

22.001.086

Francos.

Sección 1 * . .....................  2.814.538
SeccioS 2 : - : ...................................... 22.0ÜI.08C

Total..................................2i.Glú.fi24
Deducciones.

Repósito dé la  Guerra. . . . _lU.riOO 
Intendencia militar. . . . .  3 .4pi.l02 
tistado mayor de artillería. 3,634.527 
Estado mayor de ingeníe­

me . . . 3,233.289 
............  ..................... 10,530.218

Total líquido.................. d4,08.'í,40C

P R E S ll 'I 'E S íO  BE 18C>Ü.
Capítulos l y  11.— administración central. 

Capítulo 1,—Personal.
Francos, frnncos.

Art. l .”— Sueldo del minis­
tro .........................  130.000

2,"—Sueldo de jefes y
oficiales...............  l ,4 f ti ,H 8

5 . * - .Sirvientes................  136.350
1,730.008

C a p í t u l o  11.—-M a te r ia l .
\ i t .  1.°— Previsión general. 214.400

2 ,"— Gastos generales
de im presión,. . 238.100

3.°— Entreteüimientode 
edificios...............  07.100

____—  — ■ 53!),600

T o t a l ...................................  2.270.268
Capitulo 111,—Estados mayores.

Arl, 1 “—Generales y  oficia­
les de Estado ma­
yor.......................  9,188.232

2.“— Intendencia m ili­
ta r   3.25.-.,.W3

3.”— Estado mayor de
p l a m ..................  1.031.200

4.°—Estado m ayor de 
arliUotía.............. 2.038.453

5.*— Estado mayor de 
ingenieros. . . . 3,030.765

® __________ 20.0ü0.2fi3
fíesúmen. 

FRCSIPUESTO BE 1860,
francos.

Art. 1.“—Sueldo del minis­
t r o ........................ 130.000

2.'’— Jefes y  oficiales. . 1.053,988
3.°— Agentes secunda­

rios  130,550
---------------- 1.920,538

Capitulo II.—Administración central.—Material.
Art. 1.°—Provisiones gene­

rales.....................  214,400

Capítulos 1.” y 2 .* ............................ 2.270,268
C a p ítu jo 3 . ' .  : ................................... 20 050,26i

T ota l......................................  22.320,534
Deducciones.

Depósito de la Guerra. . . .
lutondencí-i militar..............  3.235,593
Eátado mayor de artillería. 2.938,253 
Estado m ayor do ingeuie-

rns  ............................o .0o6 , i 6<)
__________ 9.210,811

Total liquido. . . . . . . .  13.109,723

■ Yo aseguré que la administración central fran­
cesa costaba en número redondo 8.000,000 de rea­
les, y  determinadamente 8.577,018, Me referí al 
presupuesto de 1860. Dos millones doscientos se­
tenta mil doscientos sesenta y  ocho francos equi­
valen á 8,627,018 rs. ¿He estado fuera de la ver­
dad? ¿He estado léjos de la exactitud?

El señor ministro, por el contrario, asegura que 
la  administración central francesa pasa de diez y 
seis millones de reales. Ahora bien; 2.614,538 fran­
cos son 9.935,245 rs. ¡Qué ta l la equivocacioncilla! 
Graciosa es sin d u d a :  pero lo es más todavía su 
pretendida demostración.

• Veámoslatal como la hace elseíior ministro:

Francos.

Administración centra!: personal......... 1.92ü.3.]8
Administración central: materia!.........  2.014.538

T o ta l ..................................... 4.535,096

■ Con el presupuesto francés, que tienen á la  vi«ta 
los lectores, saben y a q u e  clase de demostración 
es esta. Pertenece exactamente al género de aque­
lla contabilidad epigramática de los posadcruscon- 
signada en un refrán ó proverbio vulgar; -Dos de la
• vela, y  de la  vela dos.. Es decir: 1.920,558 fran­
cos del personal de la  administración central; 
12.014,538 frs. de lo que se llama material de la 
adminisiracion central, y  es la sum a total del capí­
tulo, cuya parte  principal es e l personal, que equi­
vale al trip o del material. Personal primero, p ro ­
piamente dicho: personal despues, materializado 
poriiaam ilagrosatrasform acion. -Dosde la  vela, y 
■ de la Tela dos.* .

■ Por consiguiente (dígole yo al señor ministro 
retorciéndole sus propias palabras), ya vesusefio- 
ria  cómo ha partido de una equivocación, y  que 
por lo tanto laproporcion entre 10 y  5 es una qui­
mera de! selior ministro; la  mia de 8 y  5 es exac­
tísima relativamente al presupuesto francés de 1800, 
que yo tuve por base; y  en todo caso, aun atenien- 
denosal presupuesto francés del afio actual, será 
de 9 á 5, quedando las cosas bajo el mismo pié. El 
hecho grande, terrible, abrumador para las adm i­
nistraciones militares espaflolas, es que la opulenta 
y  guerrera Francia hace e! costo de su ministe­
rio, para un ejercito de 400,000 hombres, con ocho 
ó nueve millones de reales, y  que nosotros gasta­
mos en esa misma atención, en medio de nuesjra 
)obreza y  de nuestro reduccido ejército de 100,000 
lombres, cerca de cinco millones y  medio. Si la 

propircion no es del cuadruplo, será del triplo: será 
del duplo y medio: será .siempre un escándalo i n ­
tolerable,

• Pasemos al generalato y verán nuestros le d o -  
tes reproducirse exactamente el mismo género de 
demostración. Corrigiéndome su señoría con aque­
lla plenitud de autoridad que le corresponde sm 
duda por sus antecedentes, por su alta posicion en 
la  milicia y  por el puesto o icial que ocupa, dijo 
que el Esta'do mayor del ejército en Francia cuesta 
21 454,520 frs.. y  por consiguiente 80.000,000 de 
reales, en lugar de os 48 señalados por mi. Yo po­
dría p a sa rá  su señoría e l error s i no hubiera teni­
do ántes el seüor ministro la  condescendencia de 
oir m i rectificación incidental. Despues de esta, 
sus errores garrafales no merecen perdón. Veá- 
moslo.

■ Al examinar el presupuesto /ranees del corrien­
te  año me encuentro con sumo gusto admitido en 
él m i pensamiento de ag ruparen  secciones los d i ­
ferentes capítulos para buscar esa siotetizacion, 
que yo creo ser la  fuente de la inteligencia y  la 
comprensión en estas áridas y  complicadas m a ­
terias. itueno es teneren  esta parte la autoridad en­
tre  nosotros irrecusable, de la  Francia, sin perjui­
cio de demostrar despues q u e  si el pensamiento es 
bueno, la ejecución es pésima. Como veo cuán fácil 
es enmendarle la  plana al ministro de la  Guerra 
español, voy cobrando bríos, y  me atrevo á enmen­
dársela también al ministro d é l a  Guerra francés. 
El metodisnio no goza de fuero de Guerra; corres­
ponde á los pensadores que mejor clasifiquen; y e n  
esta ocasion voy á probarles á mis lectores que un 
pobre civiliano español puede tener lo justa  pre ­
tensión de hacer esto mejor que los doctores del 
arte  militar francés. Casta para esto un solo rasgo.

■ La primera sección delnuevo presupuesto fran­
cas se titula; Administración c m tra l ydepó.^to de 
de la Guerra. Pase. Ko estala  ocasion de probar 
que como gran concentración de un géuero de ser 
vicios es coila. Lo probaré otro día.

■ La segunda sección, como puede verse cu la tra ­
ducción que presento, tiene por título: Estados m a ­
yores.— Gendarmeri«. Desalió á todos los clasifl 
cadores mililares franceses á que me señalen la 
relación de agrupamiento que puede haber entre 
los csladosmayores del ejército y  la Guardia civil. 
Esto, sea dicho con perdón de nuestros sapientísi­
mos vecinos, no tiene sentido común.

.Dejando esto aparte, resulta que el cap. iv del 
presupuesto francés de este ano y el ni del de 1800, 
titulados uno y  otro De los estados mayores, se 
componeu ambos de los cinco artículos que mis 
lec to te s  puedeo ver raúa a rr ib a ,  Con esla base, 
empecemos á  seílalar todos los errores dcl señor 
ministro de la G u a ra  sobre este particular.

• Prim er e rro r .  Su señoría señaló como importe 
del estado m avor general del ejército en Fruncía 
la cifra de 2l'454,526 fes., equivocándose en esta 
pdrte en coutra suya, porque la  verdadera cifra 
son 22.001,082 fes.

■ Segundo ejcor. Su señoría no quiso entender 
mis eaplicacioiies incidentales, á pesar de que es­
tas fueron clarísítnas. Ya formé una sección arbi- 
Ira tía , más ó menos juatificable, pero en la cual 
incluí con toda clariuad: primero el mmisteno; 
segundo, el cuadro de oficiales generales; tercero, 
el cuerpo de Estado Mayur, separado en España 
de aquel, á m i ent-nder con mucha discreción; 
cuarto, ios estados mayores de plazas, que forman 
ontre nosotros, con igual discreción á mi entender, 
capítulo aparte; y  quinto, Ins comisiones que creí 
deber traer á  esla sección por las razoues Indica­
das en mi discurso. En la parificacion que yo in ­
tentaba hacer entre ei presupuesto francés y el es- 
panol, clase á clase y renglón á rengion.yo no po­
día traer varios artículos del presutrnesto fcances 
de esc capitulo, que no tenían en frente sus equi­
valencias. Tuve, pues, que escluir de este capitu­
lo la intendencia ó administración militar, e l bsta- 
do Mayor de artillería y  el Estado Mayor de inge- 
nieros, que formaQ los arliculos z. , 4. y  o. de
este capítulo; y  a l resumir la sección 1. y , ,  
reunidas por m i para formar la que yo llamo D i­
rección superior  miííídí’. tuve que deducir también 
el depósito de la Guerra, porque hallándose este

refundido entre nosotros en el capitulo del material 
de artdlería. no puede de modo alguno figuraren 
la  parificacion con el presupuesto francés, ni en el 
ano de 60, donde nn etiste, ni en el de 67, en el 
cual sfi h a  adicionado á  la sección de adminislra- 
cion centra!. Hechas estas deducciones, como pue­
den ver más arriba mis le c to res  en uno y otro pre ­
supuesto, resulta reducido el presupuesto francés 
en el ministerio y  la  parte de Estados Mayores ô ue 
yo comparo, en el presupuesto del ano de 60 á 

5,109,723 francos, equiva antes á 49,810,918 rea­
les; y  en el ano de 07 á 14,085,406 francos, ó séan- 
se 53.296.543 rs.

Reproduzco, pues , cuanto dije relativamente 
al calculo del ministerio. Mi cifra total queda la  
m ism a, salva una pequeña rectificación de cálcu­
lo que no altera el núm ero redondo de 50.000,000 
de reales que yo di al presupuesto francés para 
todas mis comparaciones. Tampoco saiva á  la a d ­
ministración militar española la  invocación del 
presupuesto del afio actual de 67, que le dispen.«a 
el mezquino abono da 5.000,000 de reales más. 
Tanto me da operar con 50 como con 53, teniendo 
34 en frente. Aplico mis escalas inversas. Si la 
Francia gastara en proporcion de lo que nosotros 
gastamos, gastaría en cubrir esta atención 13G m i­
llones de rea le s : gasta 53: ahorra 83; esta e s la  
diferencia entre  el urden y el despilfarro, y  no 
entre el despilfarro y  el órden máximo, del cual 
no es precisamente el ejemplo la  Francia. Pero 
esto basta para presentar á las administraciones 
militares españolas cifras cuya aplicación deben 
sentir como un hierro candeute, y  á las cuales de­
ben dar mejor contestación que las involucraciones 
de números, hechas sin duda con muy buena fé, 
pero con infelicísima fortuna, por d  actual señor 
ministro de la Guerra.

• Tercer error. Para probar hasta qué punto es 
exacta esta calificación, señalaré otro error del 
seftor ministro, importante por ?u índole mas aun 
que por la cantidad. Como han visto mis lectores, 
á  lo que yo llamé con una locucion común gene- 
raliilo, su  seQoría llamó con una dcnominacion fa ­
cultativa Cwadro de óficittles generales. A esto se 
refería su señoría cuando hacía subir esta partida 
á ochenta millones y  pico de reales. Pues bien, on 
este caso hizo su señoría una confusion que pi»ede 
sernos permitida á los legos en materia militar, 
pero no i  los facultativos del arte, y  mucho mas 
si son de la  elevada talla de su señoría. Los fran­
ceses llaman A ese capítulo de I'stados mayores, y 
de esecajiítulo son artículos el estado mayor ge­
neral, la administración militar, el estado mayor 
de plazas y  los estados mayores especiales de arti­
llería é ingenieros.Su señoría, pues, hizo de la  es­
pecie el genero, y  todavía en la especie no clasi­
ficó bien.

El articulo del estado mayor general francés no 
solamente comprende el generalato ó cuadro de 
oficiales generales {cap, v  de nuestro presupuesto) 
sino tos jefes y  subalternos del estado mayor (ca- 
)ítulo vi de nuestro presupuesto) presentados con 
a debida separación, y  en mi opinion con razón 

sobradísima, en nuestr» presupuesto de la  Guerra. 
>0 puede ser lícito á S. S. el haber cometido s e ­
mejante equivocación. De seguro que cuantos oye­
ron su discurso, y  aun cuantos lo lean en el Dia­
rio de las Sesiones, creeráii que ú la Francia le 
cuestan sus generales ochenta millones y  pico de 
reales, cuando lo que le cuesta on realidad son 
veinticuatro millones y  pico, según el presupuesto 
del ano 1860, y  la  misma cantidad, sobre poco más 
ó ménos, en el ano 1807, con la  diferencia de unos 
ocho ó diez generales más.

• Cuarto error que séllalo, á pesar de !a parve­
dad de la cifca, como tipo cstnpL'ndo de trabuca­
ción de las ideas. Todavía ao se contentabael señor 
ministro con señalarme 80.000,000 por el genera­
lato francés en lugar de los 48; mejor dicho, de los 
50 que yo señalaba á toda mi sección de la alta 
dirección militar. -Pues todavía, añadía su seno-
• ría, hay aquí algunas partidas pequenasque bay
■ que agregar i  esa cifra, como por ejemplo, el
• Depásiln ¡}enerat de la Guerra, qué, aunque es
• poco, sin embargo, son 141,000 francos.- Sigue 
la cuenta de la vela. ¿Cuántas veres hemos de su ­
mar este depósito de la  Guerra? En el presupuesto 
quesu  señoría tenia delante, el depósito general 
do la Guerra forma el cap. III de la sección prim e­
ra ,  denominada A(í)iiinú/raciO)i acnlruli/ depósito 
generrd de la Guerra. Si allí me los sumó su se­
ñoría con tanta superabundancia, como que .sumó 
dos veces una partida de cerca de 2.000,000 de 
reales do la misma sección, ¿cómo me lo vuelve á 
traer al cuadro de oficíales generales? Francamen­
te, esta es una octava autorización que iii el Con­
greso ha concedido todavía, ni su settoria se ha 
atrevido á pedir.

■ Pudiera aun señalar otros notables errores. Ta­
le s ,  por ejemplo, la  lección de organismo militar 
que S. S. quiso darm e manifestauüo que en Fran­
cia no habia d irecciones, sino negociados concen­
trados en el ministerio. CBrtisinio, y  esta es, en­
tre  otras, la causa de la mayor economía del m i­
nisterio francés. Si S. S. practicara esta verdad 
como lo sabe, algo adelantaríamos. Pero es el caso 
que la lección estuvo fuera de su lugar. Yo no me 
metí en si liabia ó nn había direcciones en Fran­
cia. como no me metí en ninguna cuestión de o r ­
ganización militar. Llamé directores A los altos 
jefes de la  secretaria francesa , porque así se lo 
llama el presupuesto (ranees, lo mismo el de 
1800 que fc! de 1867, y  porque sus sueldos guar­
dan corclacion, habiéndose aumentado en el úl­
timo presupuesto hasto haber sueldos de 25,000 
francos, qae vienen á ser mayores que los de 
nuestros directores de las armas especiales. La

cuestión no vale la pena de una discusión; pero 
valia mucho niéno? la de una corrección, sobre 
todo de una corrección incorrecta.

■ Basta de rectificaciones. So es tiempo de en ­
trar en el fondo de esta cuestión inmensa. Ahora, 
más que nunca, me confirmo . y  se confirmarán 
m is lec to res , en que tiene que ser objeto de un 
libro donde, planteada bajo todos sus aspecto? y  
con todas sus amplificaciones . las cosas y  las 
cifras queden comprendidas dentro de limites fijos 
y no sea lícito tergiversarlas echándolas de un lado 
para otro. Es menester que crucen unas con otras 
la bayoneta y  que venza la que sea más fuerte; 
es decir, la  que sea m ás verdadera y tenga mayor 
exactitud.

•Por de pronto creo que estoy en m i derecho 
rectificando también á m i distinguido adversario 
el Si\ Salaverria, y  rechazando sus consejos, como 
rechacé los del Sr. Saavedra Meneses, Convenga 
su señoría conm igo, en que su advertencia de no 
tra tar  las materias cnando no se conocen , aunque, 
discretísima en el fondo, es en esta ocasion in- 
opo rtuo.

Cuando los que conocen las materias con la am ­
plitud y  profundidad que todos debemos suponer 
en el áistinguido general actual ministro de la  
Guerra, comete los errores de m arca mayer_que 
he tenido la  ocasion de ensenar, ¿qué extraño es 
que ñus lancemos á la arena los profanos en el a r ­
ta. seguros de no dar tamaños resbalones, y  espe­
ranzados en todo caso en esa indulgencia (^ue 
siempre se concede á los artistas meramente aficio­
nados ? S. S. sabe mejor que yo las obligaciones 
que impone el carácter profesional; S. S. sabe 
igualmente la latitud que las prácticas parlam en­
tarias y  el espíritu representativo conceden á la 
tribuna , á  la  cual se ex ige , cuando más, el celo; 
nunca el acierto. Con estos antecedentes y  la  d is ­
creción que caracteriza al Sr. Salaverria, creo que 
hará bien en emplear mejor sus advertencias. E n ­
tiendo que están fuera de su lugar respecto de los 
que no eonociendo la  materia presentan, sin em­
bargo, datos y  cifras que los conocedores no han 
podido todavía digerir. Pues tenga entendido 
señor Salaverria que todavía faltan muchas más. 
Ih g a ,  pues, el S r. Salaverria las advertencias con­
venientes á quien haya logar. En la discusión pa r ­
lamentaria es fácil á  nn discutidor hábil echar 
tierra á los ojos, cegar A su adversario y  deslum­
brar  á los espectadores. En la discusión filosófica 
del libro la  cosa es más d if íc il , porque el adver­
sario está sereno y los espectadores tranquilos: y 
todos acaban por ver las cosas á la  verdadera luz.

■ Quede sentado que hasta ahora los amigos del 
Sr. Salaverria en esta cuestión, como en todas las 
demas, ó han hecho caso omiso de los argumentos 
de sus contrarios, ó han dado contestaciones lasti­
mosas. A este género pertenecen las que se han 
dado al Sr. Belda y á  mí en el presupuesto de la 
Guerra. Parte del país sabe á  esta fecha que el 
ejército español cuesta por punto general una c u a r ­
ta  parte  más que el francés, una mitad más que el 
austríaco; tres cuartas partes más que el prusiano 
ó el belga. También sabe esa misma parte del país 
que esa desproporcion sube en la  parte  relativa á 
la alta  dirección del ejército á cerca de triplo y 
medio si se compara la  España con la economica 
Bélgica, y  á más de duplo y medio si se compara 
con la espléndida y  burocrática Francia. Cuando 
esas cifras, quo ahora están solamente á la puerta 
de los oídos de la  opinion, estén en su inteligen­
cia, y  desciendan hasta e l sentimiento, deben p ro ­
ducir hondos y  trascendentales rtsuUados. Y’o los 
espero frió y  tranquilo, como el sembrador que 
arroja á l a  tierra la  semilla y  aguarda el fruto de 
la próvida naturaleza, que con sus aguas y su ca ­
lor ha de darles e l debido incremento.

■ He dicho que estas verdades constan á una p a r ­
te  del pais: gracias i  Vd,, señor direétor, y  á a!« 
gunckS otros periódicos religiosos que han estimado 
oportuno dar publicidad á estas ideas, Y aquí vie­
ne bien hacerm e cargo de alguna amistosa disci-

Slina que Vd. tuvo A bien aplicarme é vuelta de las 
ores con que me coronó al dar cuenta de mis 

pobres elucubraciones militaics. Lejos de suble­
varme contra ellas, las cito para  admitir de Vd. la  
corrección fraterna que no tuvo á  Mea adm itir ni 
del Sr. Saavedra Meneses, n i del señor ministro de 
la Guerra, n i dcl Sr, Salaverria. Cuando dije que 
los demócratas y  los progresistas pertenecían al 
partido de los dije una de esas tonterías
que  se nos escapan á  tos oradores parlamentarios 
en el calor d é la  improvisación. Vd., menos acalo­
rado, ó mas discreto, ha visto las cosas como son 
en sí. Todos estos señores han guardado sobre esta 
cuestión una prudentísima reserva. Por lo visto, 
que el ejército español cueste 100 ó 150.000.000 
mas de lo que se debe, es pecnta minuta. Todos es­
tos señores guardan sus aspiraciones civiles y  li ­
bertadoras para mt’jor ocasion. Vd., tan im pru ­
dente en esla parte como yo, aunque en otras co­
sas mucho mas discreto, c iee que siempre esta­
mos á  tiempo de proclamar una idea que es abso­
lutamente buena, porque un ejército barato y  bien 
organizado !o mismo le  acomoda á una Monarquía 
que á una república, lo mismo A la Prusia protes­
tante  que á ]« católica Bélgica.

• En cuanto al disgusto de Vd., por no haber 
tratado la  cuestión po ítica, espero que, si Dios 
nos dá vida por algún tiempo, no se morirá con él. 
Coa esto creo que hemos echado ya pelos á la mar 
en nuestra pequeña diferencia, y  que quedamos, 
no amigos, sino amiguísimos, como se complace 
en serlo de Vd. su ateciisim o y seguro servidor 
Q. S. ÍI. B., Jo8¿ María Claros.

■ Madrid 18 de junio de 1800. ■

(Se conlinuará.J

S E C C I O N  D B  i m N C I O S

N Ü S T i  P ü B U a C I O N .

CU ENTOS D E  VA'RIOS CO LO RES.

POR

D .  D E  T I = L X J E B ^ .

Esta nueva prodiicciini del au tor di' los CUENTOS DE COUOIÍ DE ROSA j  
el LIBRO DE LOS CA NTA RES consta di' un tomo on 8." de iguales d im en ­

siones (|\ie las obras <le diolio autor.

P R E C I O  1 9

Se halla de venta en Madrid, librerías de Escribano, Principe, 25; ‘̂ llLVe dé
pe Alfonso, 8; Ourán, Carrera de San Geronimo. 2; San Martm, P uerta  del Sol. 0. Publicidad, asaje de 
Matheu; Cuesta, CarreUs. 9; Moya y Plaza, Carretas. 8, y  López, Cármen, l .v  )

DRAMAS ORIGINALES EX VERSO
POR El. PnESBÍTERO

D o n  l l a i - i n  y  n o m i n ^ i c z .
Los dramas que anunciamos ofreceri una lectura  

am ena, cristiana y altamente moralizadora, re ­
creando los ánimos con las tiernas escenas que en 
ellos se presentan, y  haciendo aborrecible el vicie 
y  amable la  virtud.

Ofrecen también la ventaja de que, sin perder 
por eso su ínteres, carecen de personas de bello

seso, lo  cual permite que puedan ser representadas 
por n iños en los colegios,

PRECIOS.
Los Mártires patronos de Cádiz, m i r e s

..................................................................... 8 reales.
Eí Anjeí deí P u ía-C irdá , en tres actos. 7
D im as, ó la huida á  Egipto, tn á o s ic to s .  li

Tomando los trefi en 20 rs.
Los pedidos se dirigirán al autor, calle 

Compañía, núm. 8, Cádiz.

AGUA MINERAL DE

L O E G H E S .  ^

de la

So expenden botellas de e s ta  agua , 4  4  r e a l e s ,  en  lasprinc ipales  boti­
cas  de esta  córte, y  en  casa  de s u  propietario, calle de la s  H uerta s ,  nú ­
mero 41.

Se adro.inistra como pu rgan te  y  como a lteran te . E n  el prim er caso so 
tom a u n  cortadillo en ayunas, y  en el segando u n a  pequeña can tidad  re ­
petida v arias  veces al día.

Se obtienen coa  su  uso ráp idas  curaciones en la  debilidad y  dolor de 
estóm ago, en  las digestiones clifíciles por la  acum ulación de m a te rias  sa -  
burra les  ó m ucosas en e l  estómago é ¡ntestiaos. S u  acción cu ra tiva  en  los 
Infartos del higsilo, del bazo y  del mesenterio e s tá  dem ostrada por num e­
rosas ob^rvaciones, a s í  eomo en  la  ictericia y el estreBímiento pertinaz; 
sus  efectos son maravillosos on los herpes, eczemas, diviesos, ú lceras a n ­
tiguas, y  en  general en todas la s  enfermedades de la  piel; la s  m e n s tru a ­
ciones difíciles y  dolorosas se regu larizan  de u n  modo adm irable, y  cura  
por fin los Infartos simples de la  m atriz , e l  flujo blanco, la s  escrófulas, el 
reum atism o y g o ta  crónicos, y  la s  manifestaciones sifilíticas an tiguas.

Los pedidos de provincias se harán  á  los Sres. Borrell h e ^ a n o s ,  P u e r ­
t a  del bol, núm eros 5, 7 y 9. _

L a  Memoria en que  se describe el establecimiento de baao sde  eme dieiias 
nguas proceden, se vende en la espresada  casa de la  calle de las H uertas .

CONFERENCIAS 
pronunciadas en ¡a ca­

tedral de París por 
el P. F élix de ío Com- 
pafiia de Jesús, y  tra­
ducidas por  E l  Pes* 
S A H IE 5 T 0  E s PASOL.

En la administración 
de este periódico se h a ­
llan de venta las Con- 
fvrencias de los anos 
i m ,  18G4, 1GC5, y 
IBCtí,

Cuestan ^  reales en 
Madrid y 5 en provin­
cias las correspondien­
tes i  cada uno de los 
aíios anteriores.

Me s  DE MARIA PA- 
ra predicadores, ó 

curso completo de ser­
m o n e sc o n fe re n c ia s , 
instruccioncs para to ­
dos los días de mes de 
May;o, para todas las 
festividades y sobre to ­
dos los asuntos que se 
refieren á l a  Santísima 
Virgen Staría, traduci­
do bajóla dirección dol 
Presbítero don J u a n  
Troncoso. D os tomos 
en cuarto á 30 rs. en 
Madrid y  provincias. 
Los pedidos se dirigi­
rán á D, Miguel Ola* 
mendi.

f A i r r i f t  SANTO TOMAS DE AQtlNO.— 
L U L f j u l l f  Concepción fierónima, número 7 El 
día 2r> del corriente empezará en este colegio un 
cursillo de repasos y  preparación para el bachi* 
llerato. (2,— G.)

MEDITACIONES
un autor oscuro. Esta coleccíon de artículos y 
poesías, elogiadas por la  prensa en general, cuan ­
do se publicó, se vende en las principales librerías 
de Madrid á  8 rs. y  en provincias i  It).

La a d m ín i s t r a c iO D  d e  Ei. P e ssa jh en t o  s e r v i r á  
t a m b i é n  los p e d i d o s  q u e  s e  la  h a g a n .

( IIIORO-SULFUROSOS DE GRABALOS.— 
Los muy antiguos y  acreditados Baños de 

Grábalos, provincia de Logroño, están abiertos al 
mblíco desde 1.° de Junio hasta fin de Setiembre; 
lay dos coches diarios directos en competencia 

desde las estaciones de Castejon y Tudela qmc sa* 
len para  el mismo establecimiento á la llegada de 
los trenes de las ocho de la mañana. La fonda de 
primera y segunda mesa está servida porla tan co­
nocida cocinera provinciana llamada la Pepa El- 
coro.

Serán admitidos todos ios billetes de los Bancos 
de España sin descuente alguno, en pago de las es­
tancias de los bañistas.

(1 v. p. s. h . fin de .1 ¡

E d ito r  responsable: 1'. MAh'UEL pe Tokás 

Impta. de E l P k x sa m ie s t o  E s p -v í o l , Pelayo, 34.

Ayuntamiento de Madrid




